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La  escena  en  Madrid,  época  actual. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena,  en  un  salón  de  la  casa  del  Marqués.  Tiene  puerta  al  foro,  y  dos  á  cada  lado. 
En  segundo  término  derecha,  una  mesa  con  recado  de  escribir.  Muebles  y  colgadu- 
ras de  lujo. 

ESCENA  PRIMERA. 
Ventura  y  Baltasar. 

VENT.  (Dejando  una  escritura  de  varios  folios  sobre  la  mesa.) 

Puesto  que  ya  te  he  leído 

la  escritura,  solo  falta 

hacerte  una  observación : 

que  tengas  de  ello  enterada 

á  Teresa  tu  nyijer, 

que  también  ha  de  firmarla. 
Balt.        Ya  sabe  ella  que  este  acuerdo 

era  cosa  proyectada 

desde  que  mandó  el  Marqués 

traer  la  niña  á  esta  casa. 
Vent.        Pero  lo  que  no  sabrá 

es  que  tu  amo  hoy  os  prepara 

un  regalo  de  los  buenos. 
Balt.         Eso  ya  me  lo  esperaba; 

porque  es  él  tan  generoso 

que  nadie  con  él  se  iguala. 

Le  he  sido  fiel  como  un  perro, 

le  he  obedecido  sin  calma, 

y  para  mí  siempre  ha  sido 

su  voluntad  muy  sagrada. 

Yo  era  un  pobre  jardinero 

que  ni  el  sustento  ganaba; 

y  al  traerme  á  su  servicio 
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para  cuidar  de  las  plantas 
de  ese  jardín,  al  instante 
vi  mi  suerte  asegurada ; 
y  así  fué.  Pasó  algún  tiempo 
y  me  llamó  una  mañana 
para  hablarme...  del  asunto 
de  la  niña...  no  esperaba 
tal  confianza  inspirarle. 
Allí  usted  también  se  hallaba. 

Vent.        ¡Qué  noche  la  de  aquel  dia! 

Balt.         Noche  de  mayor  borrasca 

no  he  vuelto  á  verla  en  mi  vida ; 
creí  que  me  amenazaba 
el  cielo  en  ira  espantosa 
por  la  parte  que  tomaba, 
obedeciendo  al  Marqués 
en  aquel  asunto. 

Vent.  ¡Vaya!... 
Aquella  niña  inocente 
estaba  predestinada 
á  vivir  en  la  miseria 
si  con  su  madre  quedaba. 

Balt.        De  eso  ya  no  me  preocupo ; 

á  mí  el  Marqués  me  mandaba, 
yo  le  obedecía  á  ciegas, 
que  era  mi  deber ;  pasada 
la  ocasión  de  aquel  suceso, 
ya  no  he  vuelto  á  recordarla; 
que  no  es  de  guardar  secretos 
memoria  que  esté  muy  clara, 
porque  lo  que  está  en  la  mente 
pasa  á  la  lengua  y  se  escapa. 

Vent.        Dices  muy  bien ,  Baltasar; 

es  una  prudente  máxima 
muy  natural  en  tus  años, 
y  por  mi  fé  que  me  agrada. 
Principió  en  noche  de  truenos 
aquella  empresa  y  acaba 
en  el  pleno  medio  dia 
con  luz  esplendente  y  clara; 
todo  fué  obra  de  un  momento; 
nacer  la  niña  y  en  marcha, 
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resolviendo  así  un  problema 
que  tanto  el  Mirqués  ansiaba; 
mucho  costó  hallar  la  forma; 
pero  una  vez  acordada, 
ya  viste  cuán  fácilmente 
la  pusimos  luego  en  práctica. 
Balt.        No  sé  lo  que  sucedió 

cuando  yo  á  usted  esperaba 
y  me  entregó  á  mí  la  niña 
tan  tierna  y  tan  delicada, 
que  no  se  oyó  ni  una  voz, 
ni  un  grito;  como  si  nada 
ocurriera. 

Vent.  Es  que  estas  cosas 

deben  hacerse  con  maña. 
Ahora  todo  es  regocijo; 
ya  obra  el  Marqués  á  sus  anchas 
y  podrá  llamarla  su  hija. 

Balt.        Como  lo  es,  y  muy  amada; 
si  mucho  puede  el  amor 
de  padre  para  estimarla, 
yo  creo  que  más  se  esmera 
por  encubrir  la  desgracia 
de  que  el  amor  de  su  madre 
desde  el  principio  le  falta; 
y  con  tal  idolatría 
él  la  mima  y  la  regala, 
que  es  el  asombro  de  todos; 
hace  poco ,  no  faltaba 
quien  al  ver  tantos  extremos 
por  su  hija  la  titulaba. 

Vent.        Pero  tú  al  punto  hablarías. 

Balt.        Es  claro,  justificaba 

que  era  su  amor  de  padrino, 
y  no  de  padre. 

Vent.  Hoy  acaban 

apuros  y  fingimientos, 
porque  ya  está  terminada 
tu  misión,  que  de  la  niña 
desde  este  dia  él  se  encarga. 
Pero...  alguien  viene. 

Balt.  Me  marcho. 
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Vent.        ¡Eh!  Que  anuncies  sin  tardanza, 
sin  detenerte  un  momento, 
de  Adelina  la  llegada,  (váse  Baltasar.) 

ESCENA  II. 
Gabriel  y  Ventura. 

Gabriel.    Ventura,  amigo,  perdona 

por  lo  que  te  he  hecho  esperar. 
Vent.        Hoy  no  es  día  de  pensar 

en  nadie...  ni  en  tu  persona; 

ya  lo  conozco. 
Gabriel.  ¡Qué  grato 

es  para  mí  este  momento! 

¿Está  ya  ese  documento? 
Vent.         Aquí  tienes  el  contrato.  (Le  enseña.) 
Gabriel.    Al  fin  voy  á  realizar 

mi  más  vehemente  deseo. 
Vent.        Suerte  ha  sido. 
Gabriel.  ¡Ya  lo  creo! 

Vent.        Y  sin  el  más  leve  azár. 
Gabriel.    Hoy  á  la  niña  aquí  espero 

con  deseo  de  abrazarla. 
Vent.        ¿Y  quién  ha  ido  á  buscarla? 
Gabriel.     La  mujer  del  jardinero. 

¡Si  vieras  con  qué  fruición, 

dichoso  en  ella  pensando 

le  he  venido  preparando 

yo  mismo  su  habitación ; 

yo  he  colocado  las  flores, 

yo  las  telas  he  escogido, 

y  el  buen  gusto  he  consumido  > 

en  la  elección  de  colores; 

pues  quiero  que  cuanto  vea 

en  torno  suyo,  la  encante, 

y  que  no  haya  ni  un  instante 

que  para  ella  triste  sea! 

VENT.  (Con  indiferencia.) 

¿Y  su  madre? 

GABRIEL.  ¡Magdalena!  (Reconociéndole  tristemente.) 

¿A  qué  traer  á  la  memoria 
el  recuerdo  de  una  historia 
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que  me  causa  tanta  pena? 
Que  siempre  un  triste  pasado 
abre  en  el  alma  un  abismo , 
quizás  por  el  fatalismo 
á  que  se  está  condenado; 
mas  si  logramos  cambiar 
el  destino,  y  se  le  olvida, 
es  renovarnos  la  herida 
hacérnosle  recordar. 

Vent.        Lejos  de  mi  pensamiento 
el  querer  mortificarte; 
pues  no  juzgué  que  al  hablarte 
de  ella,  con  tal  sentimiento 
la  recordaras. 

Gabriel.  No  á  fé; 

ella  es  para  mí  un  pasado 
que,  aunque  pesarme  ha  costado, 
al  cabo  olvidar  logré. 
¿Es  mi  culpa,  por  ventura, 
el  hallarme  en  esta  esfera? 
Yo  soy  Marqués;  y  ella,  ¿qué  era? 
ella...  una  mujer  oscura. 
Yo  no  podía  salvar 
la  distancia  que  mediaba 
entre  los  dos;  la  llevaba 
su  suerte  á  siempre  llorar. 
Pero  pase  el  que  llorara 
mi  abandono,  lo  que  amarga 
mi  vida  entera  y  me  embarga, 
es  que  esa  prenda  tan  cara, 
esa  niña ,  de  ella  aumente 
el  amargo  sufrimiento, 
sin  tener  en  su  tormento 
ni  esperanza  que  la  aliente. 
Mas  ya  no  tiene  remedio; 
no  puedo  retroceder. 
Vent.        Y  aun  queriendo,  yo,  á  mi  ver, 
no  creo  que  hallaras  medio. 
Podrán  en  tus  sentimientos 
tener  natural  cabida 
los  pesares  de  su  vida, 
sus  quejas  y  sus  lamentos: 
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mas  no  puedes  confesar 

lo  que  hiciste...  porque  es  grave, 

y  si  lo  dices...  ¡quién  sabe 

lo  que  te  puede  costar! 

Por  fortuna  se  dio  el  paso 

sin  que  nadie  lo  supiera, 

y  sin  que  te  sucediera 

ni  aun  el  más  leve  fracaso; 

y  salvado  aquel  momento, 

estás  libre  de  asechanzas; 

si  ella  alimenta  esperanzas , 

no  tengas  tú  sufrimiento. 
Gabriel.     Es  cierto ;  á  vivir  tranquilo 

con  Adelina  me  entrego. 
Vent.        Ten  calma  y  mucho  sosiego. 

¿Vacilarás? 
Gabriel.  No  vacilo . 

Que  yo  me  debo  á  mi  clase, 

á  mi  rango  y  á  mi  altura. 

¿No  es  esto  cierto,  Ventura? 
Vent.        Así  es  lógico  que  pase. 
Gabriel.    Yo  sé  bien  que  Magdalena 

me  amaba  con  fé  sincera ; 

mas  no  es  ella  la  primera 

á  quien  amor  enajena, 

y  que  se  entrega  dichosa 

confiando  en  ir  al  altar; 

pero  una  cosa  es  amar, 

y  el  casarse  es  otra  cosa. 

Es  verdad  que  ya  mediaba 

el  próximo  nacimiento 

de  Adelina,  y  sentimiento 

dejarla  así  me  causaba ; 

mas  gracias  á  tí,  mi  amigo, 

que  con  ingenio  sagáz 

ideaste  un  proyecto  audáz 

que  realizaste  conmigo: 

del  compromiso  salí 

á  gusto. 

Vent.  Y  ruede  la  bola. 

Gabriel.    ¡Magdalena  quedó  sola! 
Vent.        Y  la  niña  para  tí. 

i 
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ESCENA  III. 


Dichos  y  Alfredo. 

Alfr.        (ai  Marqués.)  Tío ,  muy  felices  días . 

Don  Ventura... 
Vent.  ¡Alfredo  amigo! 

Gabriel.    Ya  contaba  yo  contigo 

y  con  que  no  faltarías 

á  la  cita  que  te  di. 
Alfr.        Y  aquí  me  tienen  ustedes 

(Al  Marqués.) 

á  confirmar  que  no  puedes 
dudar  un  punto  de  mí. 
Gabriel.     Alfredo...  mi  predilecto 
sobrino  te  considero, 
y  pruebas  de  que  te  quiero 
tienes. 

Alfr.  Así  es  en  efecto. 

Gabriel.    Voy  una  noticia  á  darte 

porque  el  momento  ha  llegado, 
y  por  eso  te  he  llamado 
para  yo  mismo  enterarte. 
Pero  antes  creo  preciso 
que  hables  con  sinceridad, 
y  respondas  con  verdad 
y  libre  de  compromiso 
á  una  pregunta  concreta. 
¿Qué  te  parece,  Adelina? 

Alfr.        Angelical...  es  divina, 

muy  graciosa  y  muy  discreta. 

Gabriel.    Siempre  hácia  ella  sentiste 
un  afecto  verdadero, 
y  ahora  yo  la  prueba  quiero. 

Alfr.         ¿Quién  á  darla  se  resiste? 

Porque  es  tal  la  simpatía 
que  por  esa  niña  siento, 
que  embargando  el  pensamiento 
la  quiero  más  cada  dia. 
¡Cuánto  me  halaga  el  que  de  ella 
me  hables  hoy,  querido  tío, 
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Gabriel. 


Alfr. 
Gabriel. 

Alfr. 

Gabriel. 
Alfr. 


Vent. 
Gabriel. 


Alfr. 


porque  yo  también  ansio 
hablar  de  niña  tan  bella. 
Tienes  razón,  sí;  es  hermosa, 
y  hace  tiempo  que  pensando 
he  estado  y  reflexionando 
que  ella  puede  hacer  dichosa 
esta  solitaria  vida 
que  con  tal  monotonía 
paso  un  día  y  otro  día 
tan  triste  y  tan  aburrida, 
porque  puede  embellecer 
esta  casa  y  mi  existencia 
con  su  constante  presencia. 
¿Y  qué  es  lo  que  vas  á  hacer? 
Es  que  quiero  prohijarla 
y  tu  concurso  reclamo. 
¡Oh,  dicha!  Si  yo  la  amo, 
¡cómo  podré  rechazarla! 
¿La  amas  tú? 

Sí,  tío  mío; 
revelártelo  pensaba; 
decirte  que  yo  la  amaba, 
que  es  dueña  de  mi  albedrío ; 
que  en  su  célica  hermosura 
feliz  mi  alma  se  esclaviza; 
que  es  ángel  que  simboliza 
mi  ilusión  y  mi  ventura. 
(Aparte.)  Hé  aquí  un  lance  inesperado. 
Pero  ese  amor  tan  vehemente 
no  puede  ser  consistente ; 
tú  estás  solo  impresionado 
de  su  belleza. 

No,  tío; 
contigo  fui  á  visitarla 
y  fué  el  verla,  el  adorarla; 
le  declaré  el  amor  mío, 
un  medio  fácil  buscando, 
que  las  amorosas  quejas 
hasta  el  hierro  de  las  rejas 
ductilizan  y  hacen  blando. 
Y  ella  con  gran  discreción , 
que  á  su  edad  ninguno  alcanza, 
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me  concedió  una  esperanza 
de  darme  su  corazón. 
Si  tú  vas  á  prohijarla, 
á  tí  ahora  te  la  pido. 

Gabriel.    Alfredo...  Me  has  sorprendido; 
es  joven  para  casarla. 
No  es  que  tú  no  la  merezcas; 
que  la  ames  tú,  me  es  muy  grato; 
quiero  que  después  del  trato 
tu  mano  otra  vez  le  ofrezcas; 
estáis  bajo  la  impresión 
de  fantásticos  amores; 
yo  quiero  que  tú  la  adores, 
pero  con  gran  reflexión; 
y  ya  que  al  fin  he  logrado 
mi  hija  poder  llamarla, 
no  quieras  arrebatarla 
de  repente  de  mi  lado; 
que  aunque  en  distinto  sentido 
sabes  que  también  la  amo, 
y  mis  derechos  reclamo 
ya  que  los  he  conseguido. 

Alfr.        Gracias  mil,  por  verte  así; 

la  esperanza  que  me  dás 
para  mi  amor,  vale  más 
que  cuanto  lograr  creí: 
y  yo  comprendo  también 
tu  deseo  natural, 
aunque  me  haga  mucho  mal 
que  dilates  tanto  bien. 

Gabriel.    Hoy  aquí  á  Adelina  espero. 

Alfr.        Lo  sé. 

Gabriel.  Y  sin  más  dilación 

tendré  la  satisfacción 

de  hacerla  mi  hija. 
Alfr.  Así  quiero. 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  Baltasar. 

Balt.        ¡Señor  Marqués! 
Gabriel.  ¡Baltasar! 
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Ba.lt.  Que  Adelina  ahora  ha  llegado. 
Gabriel.     (¡Oh,  momento  deseado!) 

Pues  hazla  al  punto  pasar. 

Vent.  (A  Baltasar.) 

Y  ven  tú  con  tu  mujer, 
el  mayordomo  y  dos  más, 
porque  ya  enterado  estás 
de  lo  que  vamos  á  hacer. 

ESCENA  V. 


Dichos ;  Adelina  ,  Baltasar  ,  Teresa  ,  Mayordomo  y  dos  criados. 


Alfr. 
Gabriel. 


Gabriel. 


Adel. 


(Aparte.)  Al  cabo  va  á  ser  un  hecho 
tan  halagüeña  esperanza. 
(Aparte.)  Cuando  tal  dicha  se  alcanza, 
salta  el  corazón  del  pecho. 

(En  este  momento  aparecen  todos  los  personajes,  menos  Magdalena. 
A  la  derecha,  y  junto  á  la  mesa,  se  colocan  Baltasar  y  Teresa,  y  de- 
trás de  ellos  el  Mayordomo  y  los  dos  criados.  Ventura  continúa  sen- 
tado y  les  lee  á  estos  la  escritura  en  voz  baja.) 
(Cogiendo  á  Adelina  de  la  mano.) 

Adelina...  hermosa  mia, 
la  delicia  de  mi  alma, 
concediéndome  la  calma 
feliz  el  cielo  te  envía. 
No  bastaba  á  mi  razón 
con  el  alma  entera  amarte, 
si  no  podía  llamarte 
hija  de  mi  corazón. 
Llámame,  tú,  padre  yá, 
para  labrar  mi  ventura, 
que  hoy  se  otorga  la  escritura 
según  convenido  está; 
todo  sonríe  al  destello 
de  tu  gracia  encantadora; 
todo  es  dicha  desde  ahora... 
desde  ahora  todo  es  bello. 
No  puede  serme  violento, 
y  sí  me  será  muy  grato, 
el  darte  siempre  en  mi  trato 
el  nombre  de  padre...  siento 
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un  placer  tan  sin  igual, 

una  dicha  no  sentida 

al  transformarse  mi  vida 

en  lo  que  fué  mi  ideal. 

De  niña  quizá  estos  lazos 

presintiendo,  tu  embeleso 

era ,  me  dabas  un  beso 

y  te  tendía  mis  brazos; 

y  mi  mente  siempre  fija 

en  tu  afecto ,  comprendía 

lo  dichosa  que  sería 

si  pudiera  ser  tu  hija. 

Ideal  que  en  mi  inocencia 

de  cariño  nació  lleno... 

á  la  vanidad  ajeno 

y  del  afecto  evidencia; 

que  á  tí  me  siento  atraída 

como  á  irresistible  imán 

y  enlazadas  creo  que  están 

mi  vida  y  también  tu  vida; 

por  tí  en  el  amor  sincero,  * 

por  mí  en  gratitud  profunda. 
Gabriel.     Dices  bien;  así  se  funda 

el  cariño  verdadero; 

aquí  tú  el  ángel  serás 

que  embellezca  mi  existencia 

con  la  purísima  esencia 

feliz  que  exhalando  estás... 

Ya  eres  mi  hija;  el  aislamiento 

de  tu  padre  haces  dichoso 

con  tu  semblante  gozoso, 

con  tu  angelical  acento; 

dueña  ya  de  todo  eres 

en  mi  casa  desde  ahora, 

y  como  dueña  y  señora 

mandarás  como  quisieres. 
Alfr.        (Aparte.)  ¡Qué  emoción  hay  en  su  acento, 

en  sus  frases  qué  ternura!... 

(Alfredo  se  dirige  á  Adelina,  y  Gabriel  se  separa  para  hablar  al  Nota- 
rio. Gabriel  permanece  al  lado  de  éste  y  continúa  la  lectura  de  la  es- 
critura. ) 

Adelina,  á  tal  ventura 
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deja  añadir  mi  contento. 
Alfredo... 

Dulce  amor  mío, 
esperanza  seductora 
del  corazón  que  te  adora 
rindiéndote  mi  albedrío; 
no  busques  la  soledad 
ni  el  sigilo  para  hablarme... 
porque  ya  puedes  amarme... 
decirlo  con  libertad. 
¿Y  el  Marqués? 

Hoy  le  he  enterado; 
para  tanto  amor...  estrecho 
recinto  era  ya  mi  pecho. 
¿Y  qué  dice? 

Lo  ha  probado. 
Ahora  me  dá  más  temor... 
dirá  que  sin  su  permiso... 
Que  estés  tranquila  es  preciso, 
que  él  protege  nuestro  amor; 
este  ilusión  celestial 
llena  de  tanta  ventura 
que  me  inspira  tu  hermosura...* 
tu  belleza  angelical; 
este  afán  que  en  mí  sentí, 
des  que  llegué  á  conocerte, 
y  decidiendo  mi  suerte 
para  amarte,  vive  en  mí; 
ya  no  impiden  los  temores 
del  misterio...  el  que  te  cuente 
la  dicha  que  el  alma  siente 
con  tan  felices  amores; 
y  obtenido  este  favor 
que  me  tenía  sin  calma, 
podré  grabar  en  el  alma 
tus  juramentos  de  amor, 
tus  miradas,  tus  sonrisas, 
el  purísimo  destello 
del  sol  esplendente  y  bello 
que  en  tu  frente  se  divisa. 
¡Alfredo!...  turbados  siento 
la  mente  y  el  corazón , 
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y  no  explica  mi  razón 

si  es  rubor,  ó  es  de  contento. 

Aquí  esperaba  encontrarte, 

y  al  pensarlo  lo  temía, 

y  aunque  siento  una  alegría 

no  me  atrevo  ahora  á  mirarte. 
Alfr.  ¡Adelina! 
Adel.  ¿Me  perdonas? 

No  lo  tomes  á  desvío. 
Alfr.  Eso  nunca,  cielo  mío. 
Adel.  Espera. 

Alfr.  ¿Ya  me  abandonas? 

ADEL.  (A  Baltasar  y  á  Teresa,  con  ternura.) 

¡Padre!  Mi  madre...  llegad, 
abrazadme  en  este  instante. 
¿No  venís?  Ved  que  anhelante 
os  lo  suplico... 
Gabriel.  ¡Avanzad! 

(Baltasar  y  Teresa  se  unen  á  Adelina,  que  queda  en  el  centro.) 

Adel.         Al  veros  tristes ,  así, 

comprendo  que  en  vuestro  amor  ,t 
os  causará  gran  dolor 
el  separarnos  de  mí; 
pero  nó,  no  os  apenéis; 
yo  soy  vuestra  hija  amante, 
y  en  mi  cariño  constante; 
siempre  á  mi  lado  estaréis. 
También  á  mí  me  es  sensible 
de  vosotros  separarme... 
mas  no  dejareis  de  amarme. 
¿No  es  verdad  que  es  imposible? 

BALT.  (Con  frió  aturdimiento.) 

Nosotros  obedecemos 

al  señor  Marqués...  estamos... 

Teresa.     Ya  sabes  que  te  estimamos 
y  que  siempre  te  queremos. 

Balt.         Y  mi  respeto  será. 

Teresa.      Y  ya  no  podré  decirte... 

Gabriel.     (A  Balt  asar  aparte  y  con  energía.) 

¿A  qué  viene  el  aturdirte? 

(Separándolos  cariñosamente  y  alto.) 

Ea ,  vamos...  basta  ya... 
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(Sigue  con  ellos  y  se  dirige  á  Ventura.) 

Ahora,  mi  amigo  Ventura, 
aprovechando  este  rato, 
acaba  ya  del  contrato 
la  comenzada  lectura. 

Vent.  (Como  siguiendo.) 

Y  como  queda  expresado, 
Don  Gabriel  de  Montemar, 
Marqués  de  Peña  del  Mar, 
por  derecho  y  libre  estado, 
declara  solemnemente 
que  desde  ahora  prohija 

á  Adelina  Ruiz,  que  es  hija 
de  Baltasar  Ruiz  Clemente 
y  de  su  esposa  Teresa; 
que  así  lo  dan  hoy  por  hecho 
renunciando  á  su  derecho 
como  cada  uno  confiesa; 
y  de  todo  yo,  fé  dando, 
con  los  testigos  lo  firmo. 

Gabriel.    (Aparte.)  ¡Y  mis  derechos  afirmo! 

Vent.        Vayan  ustedes  firmando. 

GABRIEL.      (Mientras  firman  los  demás.) 

Está  la  obra  consumada; 
Magdalena  oscurecida; 
de  su  hija,  desconocida 
y  para  siempre  alejada. 
Ya  no  importa  la  razón 
que  pueda  guardar  en  sí; 
que  la  niña  es  para  mí, 
como  anhela  el  corazón. 

Y  del  afán  satisfecho 

la  dulce  calma  gozando, 
1    los  instantes  voy-contando 

en  que  pierde  su  derecho. 
Alfr.         A  los  dos  os  felicito 

con  satisfacción  sincera. 
Vent.        Con  amistad  verdadera 

lo  mismo  yo  les  repito. 

GABRIEL.       (Dando  el  brazo  á  Adeliua.) 

A  tu  habitación  pasemos 
á  descansar  un  instante. 
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Alfr.  Don  Ventura,  usted  delante. 
Vent.        Los  dos  juntos  entraremos . 

(Vánse  derecha.  Teresa  y  criados  foro.) 

ESCENA  VI. 

Magdalena  acompañada  de  un  criado,  que  la  deja  en  la  puerta 
y  entra  sola. 

Al  fin  en  su  casa  estoy 

junto  á  mi  hija ,  junto  á  él; 

¡qué  poco  espera  Gabriel 

lo  que  va  á  suceder  hoy! 

Pero  su  poder  me  espanta 

y  mi  valor  desfallece, 

y  el  corazón  se  estremece 

al  hallar  soberbia  tanta. 

¿A  quién  le  hablaré,  Dios  mío? 

quizá  de  mí  todos  huyan, 

y  al  oirme...  me  atribuyan 

que  padezco  un  extravío 

en  mi  razón.  ¡Oh  tormento! 

Si  aquí  no  llegara  á  haber 

quien  pudiera  comprender 

el  tristísimo  lamento 

de  esta  madre  desdichada... 

mas  nó...  que  aún  hay  almas  buenas 

que  saben  sentir  las  penas 

de  la  que  es  tan  desgraciada ; 

y  el  Cielo  que  ha  permitido 

que  yo  llegara  hasta  aquí, 

piedad  teniendo  de  mí 

por  mi  incesante  gemido , 

que  me  depare  yo  espero 

quien  me  escuche,  quien  me  atienda, 

y  bondadoso  comprenda 

la  amargura  en  que  me  muero. 

ESCENA  VIL 

Magdalena  y  Baltasar. 

(Entrando.)  Señora,  ¿no  han  anunciado 
su  visita  aún? 

Lo  ignoro... 


Balt. 
Magd. 


( 
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B\lt.        Que  esté  esperando  deploro 
por  culpa  de  ese  criado. 
Yo  lo  haré.  Ruego  me  diga 
á  quién  anuncio. 

Magd.  No  es 

conocido  del  Marqués 
mi  nombre;  tan  solo  amiga 
de  Adelina...  y  verla  quiero, 
y  que  aquí  la  encontraría 
há  un  instante,  me  decía 
la  mujer  del  jardinero. 

Balt.         Pues  usted  sin  duda  ignora 
lo  que  á  todos  regocija; 
desde  hoy  Adelina  es  hija 
del  señor  Marqués,  señora. 
Acaba  de  prohijarla, 
y  yo  su  padre  he  cedido 
mis  derechos,  convencido 
que  perderla  así,  es  ganarla. 

Magd.        A  ese  modo  de  pensar 
solo  un  motivo  conduce 
que  bien  pronto  se  trasluce. 
¿Luego  usted  es  Baltasar? 

Balt.  Sí. 

Magd.  ¡Estará  usté  triste!  (Con  ironía.) 

Balt.  ¡No! 
Magd.        Que  extraño  lo  considere 

no  le  choque...  « 
Balt.  Lo  que  quiere 

siempre  el  Marqués,  quiero  yo. 
Magd.        Muy  grato  le  debe  ser 

el  que  usted  tan  ciegamente 

le  obedezca. 
Balt.  Francamente, 

no  sé  más  que  obedecer. 
Magd.        Usted  ya  debe  llevar 

mucho  tiempo  á  su  servicio , 

porque  es  usté  hombre  de  juicio. 
Balt.         Diez  y  seis  años... 
Magd.  Contar 

pueden  muy  pocos  criados 

en  los  tiempos  que  corremos 
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y  tantas  traiciones  vemos 

servicios  tan  prolongados ; 

y  á  cualquiera  se  le  alcanza 

que  en  la  casa  del  Marqués, 

usted,  de  seguro  que  es 

el  hombre  de  confianza. 
Balt.         ¡Desde  luego!... 
Magd.  Mas  la  niña... 

Balt.         (Aparte.)  ¿Qué  pretende  esta  mujer? 
Magd.        ¿Puede  usté  acaso  temer 

que  el  señor  Marqués  le  riña 

si  hablamos  de  ella?  Yo  soy 

su  buena  amiga  y  la  quiero... 

su  padre  usté...  y  considero 

que  debe  ocuparnos  hoy 

la  suerte  que  le  ha  cabido 

en  legitimo  interés... 
Balt.         Ella  es  hija  del  Marqués, 

y  yo  aquí  ya  he  concluido. 

MAGD.  (Aparte  y  transición.) 

(Este  es  el  vil  instrumento 
que  en  sus  crímenes  le  ayuda.) 
No  saldrás;  tengo  una  duda 

que  has  de  aclarar  al  momento.  (Deteniendo  á  Baltasar.) 

Balt.         Señora...  tal  violencia... 
Magd.        (Aparte.)  Basta  de  vacilaciones 

é  inútiles  digresiones, 

que  me  ahoga  la  impaciencia. 

Baltasar,  en  mí  te  fija. 

(Baltasar  quiere  marcharse,  y  Magdalena  le  coge  una  mano.) 

No  trates  de  huir;  detente ; 
mírame  bien,  frente  á  frente; 
que  Adelina  no  es  tu  hija. 
Balt.         (Aterrado.)  Es  del  Marqués. 

MAGD.  (Acosándole.)  ESO...  así. 

Balt.  (Reponiéndose.)  Pero  ahora. 

Magd.  Nó,  no;  desde  antes. 

De  siempre. 

Balt.  (Aparte.)        ¡Horror,  qué  instantes! 

Magd.  ¿Por  qué  tiemblas  ante  mi? 

Balt.  (Airado.)  ¡Señora! 
Magd.  ¿Tú  amenazarme? 
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BALT.  (Con  serenidad  afectada.) 

Señora,  yo  no  amenazo; 
cuanto  usted  dice  rechazo. 
Magd.        ¿Pretendes  desorientarme? 

Pero  no  lo  has  de  lograr ; 
porque  en  este  mismo  instante 
tu  actitud  y  tu  semblante 
te  acaban  de  delatar. 
No  creas  que  mi  impaciencia 
de  madre  aquí  se  equivoca ; 
que  cuanto  dice  tu  boca 
negando  está  tu  conciencia; 
.  que  ella  es  juez  y  delator 
que  en  los  semblantes  expresa 
el  crimen,  y  le  confiesa 
por  una  ley  superior. 
Balt.        Pero...  sufrir  ya  no  puedo... 
Magd.        Confiesa  pronto... 
Balt.        (Aparte.)  ¡Eso  es! 

(Alto.)  Voy  á  llamar  al  Marqués. 
Magd.        ¿Por  qué?  ¿Luego  tienes  miedo? 
Si  existe  en  tu  corazón 
alguna  fibra  sensible; 
si  hay  algún  medio  posible 
de  romper  un  eslabón 
siquiera...  de  esa  cadena 
que  al  Marqués  así  te  enlaza, 
y  si  tu  alma  no  rechaza 
del  afán  que  me  enajena 
la  amargura  dolorosa 
que  me  está  martirizando 
y  en  mis  penas  va  tomando 
una  parte...  generosa; 
si  el  recuerdo  del  pasado 
que  en  tí  yo  misma  disculpo 
de  obediente,  y  no  te  culpo, 
aunque  estarás  bien  pagado, 
te  mueven  á  la  piedad 
de  esta  madre  sin  ventura 
que  tiene  el  alma  en  tortura 
y  á  decirle  la  verdad; 
rompa  el  silencio  tu  boca 
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y  mi  pecho  no  taladre, 

que  te  lo  ruega  una  madre... 

¡una  mujer  que  está  loca! 
Balt.        Señora,  no  puedo  oír 

delirios  de  su  razón. 
Magd.        Lo  dice  mi  corazón, 

que  de  angustia  va  á  morir. 
Balt.         Pues  al  Marqués  se  lo  cuenta 

á  ver  si  atiende... 
Magd.  ,  Te  pido... 

Balt.        Señora,  yo  he  concluido. 

(Aparte.)  Que  amenaza  la  tormenta. 
Magd.        ¡Oh!  detente. 
Balt.  ¡Basta  ya! 

Magd.        De  rodillas  te  lo  ruego... 

¡Soy  su  madre! 
Balt.  Yo  lo  niego; 

¡por  fuerza  que  loca  está!  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 


MAGDALENA. 


Loca,  sí,  en  mi  triste  amor; 
loca  de  tanto  sufrir... 
no  sé  cómo  sin  morir 
resisto  ya  mi  dolor. 
¿Estaré  yo  en  un  error? 
¿Tendrá  razón  Baltasar, 
tan  firme  siempre  en  negar? 
¡Ah!  nó ,  nó!  miente  su  boca: 
una  madre,  aunque  esté  loca 
no  se  puede  equivocar. 
Que  es  el  amor  maternal 
tan  superior  en  su  esencia, 
que  ha  puesto  la  Providencia 
algo  en  él  de  celestial; 
algo  sobrenatural 
que  nos  queda  aquí  en  el  suelo 
como  divino  consuelo 
en  nuestra  insegura  calma, 
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cuando  pasan  por  el  alma 
esos  ángeles  del  Cielo; 
pero  yo  voy  desolada 
con  la  idea  siempre  fija 
de  recobrar  á  mi  hija 
desde  que  me  fué  robada. 
¿Seré  tan  desventurada 
que  cuando  hasta  ella  yo  llegue, 
y  á  sus  plantas  yo  le  ruegue... 
el  rostro  anegado  en  llanto, 
desoyendo  mi  quebranto, 
que  soy  su  madre  me  niegue? 

ESCENA  IX. 


Magdalena,  Adelina  y  Gabriel. 


Magd.        Pero...  ¡ah! 

(Dando  unos  pasos  hácia  ellos.  Gabriel  y  Adelina  salen  juntos  por  la 
primera  puerta  derecha  y  se  detienen  á  los  primeros  pasos.) 

¡Gabriel!  ¡Madre  mia! 

GABRIEL.       (Aparte.)  ¡Magdalena!  (Coge  espantado  á  Adelina  de  la  mano.) 

Adel.  Esta  señora 

es  mi  amiga. 


Gabriel.  (Aparte.) 


Magd. 


Y  en  tal  hora 


el  infierno  me  la  envía ! 

(Alto  á  Adelina.)  Sal  al  momento  de  aquí; 

vámonos  al  punto...  ¡vamos! 

Deja  á  esta  mujer...  ¡huyamos! 

(Gabriel  va  acercándose  con  Adelina  á  la  puerta  del  lado  opuesto  al 
de  que  han  salido,  con  espanto,  y  desaparecen  antes  de  decir  Magda- 
lena el  último  verso.) 

(Aparte.)  ¿Qué  es  lo  que  dice?  ¡Ay  de  mí! 
(Alto.)  ¡Por  Dios!  un  punto  de  calma... 
de  piedad...  ¡yo  te  lo  ruego! 
¿Serás  á  mi  llanto  ciego? 
¡Por  mi  hija  de  mi  alma! 

(Magdalena  cae  de  rodillas  anegada  en  llanto  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Safon  contiguo  al  anterior  en  la  casa  del  Marqués. 


ESCENA  PRIMERA. 


Adelina  y  Gabriel.  Los  dos  en  pié. 

Gabriel.     Déjame;  deja  que  salga... 
Adel.        Pero  padre,  esa  señora 

sé  que  es  de  la  directora 

muy  amiga... 
Gabriel.     (Aparte.)         ¡Dios  me  valga! 
Adel.        Y  lo  es  mia. 
Gabriel.  ¿También  tuya? 

Adel.        Desde  que  la  conocí, 

con  gran  frecuencia  la  vi. 

¿Cómo  quieres  que  ahora  huya 

al  verla,  sin  un  motivo 

poderoso?... 
Gabriel.  Lo  es,  y  grande, 

el  que  yo  ahora  te  lo  mande 

y  ya  el  verla  te  prohibo. 
Adel.        Un  gran  cariño  nos  liga. 
Gabriel.     Puerilidades  no  más. 
Adel.        Oye  un  instante,  verás 

como  es  una  buena  amiga: 

en  las  horas  del  reposo 

muchos  dias  la  veía, 

y  su  bondad  me  ofrecía 

hacer  un  bien  muy  hermoso; 

traia  ropas  de  niño, 

que  por  caridad  las  daba, 

y  á  coserlas  me  invitaba 

con  el  más  tierno  cariño; 
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y  yo,  llena  de  alegría, 
deseosa  de  hacer  el  bien, 
y  la  caridad  también, 
la  abrazaba  y  las  cosía. 
Si  la  debo  este  placer, 
tan  dulce  para  mi  alma, 
¡cómo  olvidarla  con  calma! 
¡cómo  la  he  de  aborrecer! 
Gabriel.    Así  es  que  siempre  á  tu  lado 
estaba... 

Adel.  A  menudo,  sí. 

Gabriel.    ¿Te  ha  contado  algo  de  mí? 

Adel.        Jamás  de  tí  se  ha  ocupado; 

y  aunque  de  tí  yo  le  hablaba, 
por  tierno  interés  movida, 
siempre  le  hallé  enmudecida 
y  su  silencio  acataba. 

Gabriel.    ¡Qué  notable  discreción! 

¡Oh!  ven  á  los  brazos  míos; 
no  escuches  los  extravíos 
que  de  su  imaginación 
en  tu  alma  podrá  verter; 
acaso,  sin  fundamento, 

(Con  marcada  emoción  de  temor  y  ansiedad.) 

aprovechando  un  momento 
de  descuido,  esa  mujer, 
pruebas  tienes  de  mi  amor... 
debes  creer  solo  en  mí, 
que  soy  el  que  adora  en  tí, 
tu  padre...  tu  protector... 
Deséchala  de  tu  mente, 
que  no  se  merece  tu  alma 
que  te  hagan  perder  la  calma 
por  un  afecto  inocente; 
que  hay  séres  que  se  complacen 
en  destruir  dichas  ajenas... 
sorprenden  las  almas  buenas 
y  sus  delicias  deshacen. 
No  la  escuches...  no  la  atiendas; 
si  acude  á  tí  con  gemidos, 
de  ella  aparta  los  oidos, 
porque  no  quiero  que  entiendas 
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los  sucesos  á  tí  extraños, 
si  es  que  llega  á  pretender 
hacerte  á  tí  comprender 
lo  que  no  pueden  tus  años. 
Adel.        Me  vas  haciendo  creer, 

por  lo  que  está  sucediendo, 
que  á  todo  lo  que  estoy  viendo 
extraña  no  debo  ser. 
Padre  mió,  abre  tu  pecho 
al  afecto  de  tu  hija; 
no  pienses  que  es  que  yo  exija 
contra  tu  propio  derecho; 
que  tu  silencio  quebrantes 
por  mera  curiosidad; 
que  si  sentía  ansiedad, 
ahora  tengo  más  que  antes. 
Quiero  tu  consuelo  ser; 
la  razón  de  mi  venida 
no  quiero  ver  destruida, 
ni  desconfianza  en  tí  ver. 
Que  no  me  es  fácil  mostrarme 
pasiva  ni  indiferente 
á  lo  que  tu  pecho  siente, 
porque  debe  interesarme; 
no  extrañes,  pues,  que  te  pida 
que  me  abras  tu  corazón, 
á  no  ser  que  haya  razón 
poderosa  que  lo  impida. 
Gabriel.     Adelina,  está  tranquila 
y  tu  espíritu  sosiega; 
deja  al  mió  si  se  entrega 
al  sufrimiento  y  vacila. 
No  temas  nada  por  mí, 
•  que  esto  no  tiene  importancia; 
espérame  en  esa  estancia, 
que  luego  vuelvo  por  tí. 

(Gabriel  dá  dos  pasos  acompañando  á  Adelina,  y  se  retira  al  dejarla 
próxima  £  su  cuarto.  Adelina  dice  este  aparte  dirigiéndose  á  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.  Entre  tanto  váse  Gabriel  y  sale  Alfredo, 
que  le  llama  y  se  detiene. 

Adel.        (Aparte.)  Su  pensamiento  concreto 
es  que  yo  lo  ignoro  todo. 
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¿De  saberlo  no  habrá  modo? 
¿Qué  encerrará  este  secreto? 


Adelina  y  Alfredo. 


Alfr. 
Adel. 
Alfr. 


Adel. 
Alfr.. 


Adel. 


Alfr. 


Adel. 


Alfr. 
Adel. 


¡Adelina! 

(Deteniéndose.)  ¡Alfredo! 

Vengo 
á  invitarte  á  que  bajemos 
al  jardín  y  paseemos 
por  él  un  rato,  pues  tengo 
la  convicción  que  has  de  hallar 
novedades  de  tu  agrado; 
está  todo  trasformado 
y  sé  que  te  ha  de  gustar. 
Pero  te  hallo  preocupada; 
apenas  á  cuanto  dije 
prestaste  atención.  ¿Te  aflige 
un  pesar? 

No  tengo  nada... 
No  me  lo  ocultes;  no  niegues 
lo  que  á  mi  amor  no  se  esconde; 
dime,  Adelina...  responde, 
y  al  disgusto  no  me  entregues 
con  tu  silencio... 

Pues  bien; 
mi  padre  hoy  tiene  un  pesar, 
que  yo  no  acierto  á  explicar, 
y  á  mí  me  aflige  también. 
Al  sensible  corazón 
concede  calma  cumplida; 
tú  ignoras  lo  que  es  la  vida 
de  negocios;  tu  razón 
se  alarma  solo  de  ver 
que  está  preocupado... 

Nó; 

negocios,  ya  sé  ahora  yó 
que  no  son. 

¿Pues  qué  ha  de  ser? 
Es  un  hacho  incomprensible; 
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Alfr. 
Adel. 


Alfr. 
Adel. 
Alfr. 
Adel. 


Alfr. 


Adel. 


hace  apenas  media  hora 
que  al  ver  ahí  á  una  señora 
se  alteró  de  un  modo  horrible, 
y  de  ella  á  mí  me  apartaba 
entre  asombrado  é  iracundo, 
y  yo,  al  verlo,  me  confundo 
sin  comprender... 

Sigue...  acaba... 
Si  lo  que  pasa  no  sé. 
Algo  quisiera  aclarar... 
pero  él  ya  no  quiso  hablar 
y  nada  le  pregunté. 
Él  está  muy  caviloso, 
cabizbajo  y  pensativo, 
y  yo,  triste,  me  desvivo 
y  no  tengo  ya  reposo. 

Y  lo  notable  aquí  es, 

que  ella  es  muy  amiga  mía. 

¿Pues  acaso  no  sabía, 

que  era  tu  amiga,  el  Marqués? 

Lo  ignoraba.  Mas  ¿por  qué 

me  separa  de  su  lado? 

(Aparte.)  Cuando  está  tan  reservado, 

que  aquí  hay  misterio,  se  vé. 

Di  si  puedes  entender 

lo  que  está  ocurriendo  aquí: 

ella,  mirándose  en  mí , 

según  pronto  lo  has  de  ver; 

y  el  Marqués,  como  parece, 

cuando  al  verla  se  demuda 

y  la  desvía,  no  hay  duda 

que  es  mujer  que  él  aborrece. 

Es  bastante  singular 

que  tanto  te  haya  alterado 

encuentro  tan  impensado. 

¿Nunca  á  ella  la  oiste  hablar 

de  tu  padre? 

No;  en  la  vida; 
desde  que  me  conoció, 
tanto  afecto  me  cobró, 
que  yo  era  su  preferida. 

Y  aunque  sus  deseos  fueran 
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de  saber,  los  refrenó, 

y  solo  me  preguntó 

que  mis  padres  quiénes  eran; 

al  punto  le  contesté; 

y  como  se  sorprendía, 

dije  que  me  protegía 

el  Marqués,  y  de  él  le  hablé; 

entonces  palideció... 

y  recuerdo  que  al  instante, 

por  su  lívido  semblante 

una  lágrima  cayó; 

me  interesé  en  su  emoción, 

guardó  reserva  completa, 

y  por  no  ser  indiscreta 

me  callé;  mas  su  aflicción, 

que  yo  creía  calmar 

con  un  beso,  se  aumentó, 

y  cuando  ella  me  besó 

más  triste  volvió  á  llorar. 
Alfr.         ¡Qué  misterios  de  la  vida! 

¡Cuánto  dirá  en  su  mutismo! 

Cada  sér  es  un  abismo 

en  cuyo  fondo  se  anida 

un  invisible  dolor. 

Quisiera  hablarla. 
Adel.  No  sé 

qué  hacer... 
Alfr.  Yo  la  llamaré. 

Adel.         Yo  no  puedo... 
Alfr.  Es  lo  mejor. 

(Se  dirige  á  la  puerta  lateral  derecha.) 

¡Señora! 

Allí  viene  ya. 
Adel.         (Aparte.)  ¡Siento  una  pena  al  mirarla! 

Yo  no  puedo  rechazarla 

de  mí  así. 
Alfr.  ¡Qué  triste  está! 
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ESCENA  III. 
Dichos  y  Magdalena. 

MAGD.  (Saluda  á  Alfredo.) 

¡Adelina! 

Adel.  ¡Magdalena!. . . 

Sin  comprender  lo  que  pasa, 
siento  mucho  que  en  mi  casa 
esté  de  disgusto  llena; 
no  pretendo  descifrar 
el  misterio  que  se  encubre; 
mi  padre  no  lo  descubre 
y  yo  me  debo  callar. 
Pero  estoy  entristecida; 
no  puede  menos  de  ser 
sensible  para  mí,  el  ver 
que  cuando  todo  convida 
á  la  dicha  en  este  día 
porque  se  ve  realizado 
tanto  proyecto  anhelado, 
huya  de  aquí  la  alegría. 

Magd.        Yo  de  ello  la  causa  soy, 
y  ese  es  mi  mayor  pesar; . 
mas  no  lo  puedo  evitar; 
comprendo  que  siendo  estoy 
un  enigma  para  usted 
que  yo  no  debo  aclarar; 
que  usted  me  ha  de  rechazar 
'  puesta  en  su  padre  su  fé; 
que  aquel  afecto  tan  puro 
que  nos  creó  dulces  lazos 
cuando  la  estreché  en  mis  brazos, 
escudo  de  paz  seguro, 
se  ha  de  extinguir  y  borrar; 
que  no  podrá  usted  tener 
quien  disfrute  en  su  placer, 
quien  la  acompañe  á  llorar. 

Adel.        Magdalena...  de  un  error 
la  víctima  siendo  está 
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mf  padre,  creo,  y  quizá 
lo  ponga  en  claro  mi  amor; 
que  si  á  él  le  amo  y  le  venero, 
fuerza  es  que  yo  considere 
lo  mucho  que  usted  me  quiere, 
y  que  yo  también  la  quiero; 
y  aunque  debo  respetar 
su  voluntad  sin  protesta, 
y  que  debo  estar  dispuesta 
á  obedecer  y  callar, 
espero  á  oir  la  razón, 
porque  el  verla  me  ha  prohibido, 
y  entonces  ya  convencido 
decidirá  el  corazón. 

Magd.        Adelina,  lo  que  ofende 

y  al  Marqués  le  hiere  tanto, 

es  el  tristísimo  llanto 

que  en  mis  ojos  mi  afán  vende; 

que  hay  lágrimas  que  al  caer 

no  se  evaporan  sin  ir 

otro  corazón  á  herir 

para  hacerle  padecer. 

Adel.        ¡Oh!  Siga  usted,  Magdalena. 

Magd.       No  puedo. 

Alfr.  Sí;  por  favor. 

Magd.        Me  reprime  mi  dolor. 

Adel.         ¡Que  de  ansiedad  estoy  llena! 

Alfr.        Ya  que  este  velo,  señora, 
á  descorrer  ha  empezado; 
ya  que  á  hablar  ha  comenzado, 
ácuda  usted  al  anhelo 
de  Adelina;  al  ruego  mío. 

Magd.       ¡Es  imposible! 

Alfr.  ¡Señora!... 

Adel.        ¿Consentirá  usted  ahora 
tratarme  con  tal  desvío? 

Magd.        Eso,  nunca:  á  mi  pesar, 

hiriendo  á  mi  propio  amor, 
conmigo  empleo  el  rigor 
de  tenerme  que  callar; 
quisiera  expansiva  ser 
y  no  en  silencio  sufrir; 
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quisiera  poder  decir 

cuánto  me  hace  padecer; 

pero  no  es  este  el  momento; 

dentro  de  breves  instantes 

lo  sabrá  usted,  quizás  antes 

que  crea  su  pensamiento; 

entre  tanto,  á  este  dolor 

no  le  preste  usted  ayuda 

poniendo  mi  afecto  en  duda, 

que  fuera  mucho  rigor. 
Adel.        En  su  promesa  confío. 
Magd.        Y  en  mi  cariño  sincero. 
Alfr.         En  él  yo  también  espero. 
Adel.        Que  llegue  ese  instante  ansio. 

(Váse  Adelina  á  la  derecha.) 

ESCENA  III. 
Magdalena  y  Alfredo. 

Alfr¿         Señora...  participando 

del  afecto  que  Adelina 

á  usted  profesa...  se  inclina 

mi  corazón,  que  tomando 

va  una  parte  en  sus  dolores, 

á  calmar  su  triste  anhelo, 

si  es  que  hay  posible  consuelo 

de  su  suerte  en  los  rigores. 
Magd.        Conozco,  Alfredo,  su  amor 

á  Adelina,  por  quien  sé 

cuán  bondadoso  es  usté 

y  un  cumplido  hombre  de  honor; 

por  eso  no  me  sorprende 
.   verle  generoso  ahora, 

con  una  mujer  que  llora 

y  á  mis  pesares  atiende; 

y  aunque  parezca  indiscreto 

el  paso  que  voy  á  dar, 

yo  le  voy  á  revelar, 

con  mi  historia,  mi  secreto. 

Mas  ante  todo  pretendo 

el  que  usted  no  se  lastime, 
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si  á  alguno  que  usted  estime 
yo  con  mi  relato  ofendo. 

Alfr.         Señora,  yo  á  la  razón 

jamás  negué  su  derecho, 
y  sabré  ahogar  en  el  pecho 
los  gritos  del  corazón. 

Magd.        Quince  años  hace  vivía 
en  su  casa  humildemente 
una  joven  inocente 
á  quien  todo  sonreía; 
y  ajena  á  las  ambiciones 
del  mundo,  solo  aspiraba 
á  un  ideal  que  soñaba 
en  sus  dulces  ilusiones. 
Fijar  logró  su  atención, 
sus  grandezas  ocultando 
y  modestia  aparentando, 
un  joven  de  distinción; 
y  venciendo  sus  rigores, 
su  hermosura  celebrando, 
el  amor  los  fué  enlazando 
con  sus  cadenas  de  flores, 
más  hermosas  cada  dia; 
pues  su  ilusión  celestial, 
tomó  después  forma  real 
en  un  sér,  que  ya  sentía 
aquella  niña  en  su  seno, 
de  su  amor  prenda  segura; 
un  ángel  que  de  ventura 
dejaría  el  pecho  lleno; 
y  terminando  su  anhelo, 
daba  ú  luz,  de  amor  dichosa, 
una  niña  tan  hermosa 
cual  los  ángeles  del  cielo; 
pero  apenas  la  besó 
llena  de  dicha  su  madre, 
con  engaño  vil,  el  padre 
á  la  niña  se  llevó; 
y  aquella  madre  afligida, 
herida  en  su  corazón, 
ya  perdiendo  la  razón, 
ya  expuesta  á  perder  la  vida, 
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no  sucumbe  al  desaliento, 

y  á  buscar  su  bien  se  lanza, 

poniendo  en  Dios  su  esperanza 

y  en  su  hija  su  pensamiento. 

Cerca  ya  del  padre  está 

por  la  justicia  del  cielo, 

y  pronto  rasgado  el  velo 

de  sus  infamias  verá. 

¡Oh!...  sí...  yo  soy 

aquella  madre  que  fija 

la  mente  siempre  en  mi  hija, 

tras  ella  anhelante  voy. 

Yo  supe  al  fin  que  vivía 

en  un  colegio  escondida 

una  niña  protegida 

del  Marqués;  amiga  mía 

la  directora  era...  fui 

y  así  las  dos  me  estimaron 

y  los  cielos  nos  juntaron 

porque  á  los  cielos  pedí. 

Alfr.         ¿Y  es  Adelina? 

Magd.  No  hay  duda; 

cuanto  hoy  hace  por  mi  mal 

es  una  farsa  legal 

con  la  que  el  Marqués  se  escuda. 

Alfr.        Si  lo  que  dice  es  verdad, 
yo  de  esa  infamia  protesto 
y  ayudar  á  usted  me  presto. 
¡Una  prueba  por  piedad! 

Magd.        Si  pruebas  de  mi  razón 
fuera  preciso  enseñar 
para  poderlo  probar, 
me  arrancara  el  corazón: 
quisiera  por  suerte  mía 
el  alma  poder  mostrar, 
y  á  la  suya  cotejar, 
y  su  igualdad  se  vería... 

Alfr.         Señora,  usted  reflexione 

que  todo  eso  no  es  bastante; 
que  no  sirve  que  anhelante 
y  llorosa  lo  razone; 
una  prueba...  algún  objeto 
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(Magdalena  se  afana  por  recordar.) 

un  recuerdo,  una  memoria, 
repase  usted  de  su  historia 
hasta  el  más  hondo  secreto. 

MAGD.  NO  hay  pruebas.  (Acongojada.) 

Alfr.  Siquiera  un  dato 

es  fuerza  que  prevengamos. 
Magd.        Tome  usted;  juntos  estamos 

los  dos  en  este  retrato. 
Alfr.        Esto  es  tan  poco...  no  es  nada 

para  un  asunto  tan  serio. 
Magd.        Por  eso  envuelve  el  mistério 

á  esta  pobre  abandonada. 
Alfr.        En  iin,  preciso  es  callar 

sobre  esto;  haya  esperanza; 

tenga  usté  en  mí  confianza, 

que  por  usté  he  de  velar. 
Magd.        Deje  usté  Alfredo  que  bese 

sus  manos  agradecida, 

y  que  esta  madre  afligida 

de  vendecirle  no  cese. 
Alfr.        Basta;  vámonos  de  aquí; 

porque  si  acaso  nos  viera 

el  Marqués  juntos,  pudiera 

desconfiar  ya  de  mí. 

Mas  ¿quién  viene?   (Se  detienen.) 

ESCENA  IV. 

Magdalena,  Alfredo  y  Ventura. 

Alfr.  ¡Don  Ventura! 

Vent.         Alfredo,  venga  esa  mano. 

Alfr.         Es  mi  amigo  el  escribano  (a  Magdalena.) 

que  ha  otorgadado  la  escritura. 

Esta  señora  es  amiga  (A  Ventura.) 

de  Adelina... 
Magd.  Servidora. 
Vent.        Estoy  á  sus  piés,  señora. 
Magd.        ¡Le  hablaré,  y  Dios  me  bendiga!  (Aparte  á  Alfredo.) 
Alfr.        Ahora  la  estaba  diciendo  (A  ventura.) 

como  Adelina  ya  es  hija 
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Vent. 
Alfr. 


Vent. 
Alfr. 
Magd. 


Alfr. 


del  Marqués. 

Él  la  prohija. 
Y  le  estaba  refiriendo 
la  escena  conmovedora 
que  el  Marqués  nos  ha  ofrecido 
con  todo  lo  sucedido. 
Apenas  hará  una  hora. 
Yo  estoy  lleno  de  alegría. 
Lo  creo ;  yo  venturosa 
soy  al  verla  tan  dichosa 
y  que  ha  llegado  este  día; 
feliz  ella  que  señala, 
segura  de  ser  querida, 
tan  dulce  fecha  en  su  vida. 
¡Que  no  halle  nunca  otra  mala! 
Usted  me  va  á  permitir,  (a  Magdalena.) 
aunque  yo  mucho  lo  siento , 
que  aquí  los  deje  un  momento, 
porque  tengo  que  salir. 
Luégo  saldrán.  (Vase) 


ESCENA  V. 


Magdalena  y  Ventura. 

Magd.  Caballero, 
me  va  usted  á  dispensar 
si  le  llego  á  molestar 
con  una  pregunta. 

Vent.  Espero, 
deseoso  de  complacerla, 
que  usted  me  mande. 

Magd.  ¿Cómo  es 

ahora  padre  el  Marqués 
de  Adelina?  ¿Es  que  á  perderla 
quedan  por  siempre  obligados 
los  que  le  dieron  el  ser? 

Vent.  Sí;  ahora  acaban  de  perder 
sus  derechos  más  sagrados; 
porque  se  halla  establecido 
el  derecho  de  prohijar 
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los  padres,  de  renunciar 

á  los  suyos,  y  concluido. 

Es  muy  sencillo. 
Magd.  ¡Es  verdad! 

Así,  sin  molestia  alguna, 

se  borra  todo...  la  cuna... 

la  madre...  hasta  su  bondad. 
Vent.        Su  madre  es  indiferente, 

como  á  su  hija  le  convenga. 
Magd.        ¡Su  madre!  (Aparte.)  ¡Dios  me  contenga! 
Vent.        Como  es  cosa  tan  corriente, 

ella  ve  que  le  conviene 

esa  cesión,  á  su  hija; 

pues  el  Marqués  la  prohija, 

su  afán  satisfecho  tiene; 

las  bases  ella  estipula 

y  la  entrega  confiada: 

como  madre,  interesada, 

y  como  mujer,  calcula. 
Magd.        Notable  caso  á  fé  mía; 

yo  nunca  pude  creer 

que  pudiera  haber  mujer 

con  tan  grande  sangre  fría; 

que  en  todo  tiempo  se  vio, 

por  artes  y  por  amaños, 

vender  los  hijos  extraños. 

¡Ah!  pero  los  propios,  ¡nó! 

Que  la  mujer  que  en  su  seno 

sintió,;  para  su  ventura, 

de  ser  madre,  la  dulzura, 

solo ¡sufamor  halla  bueno; 

y  sorprende  el  encontrar 

quien  renuncie  á  la  delicia 

de  madre,  por  la  codicia, 

que  á  tanto  puede  arrastrar. 

Así  es,  que  á  dudar  se  inclina 

mi  mente,  que  pueda  ser, 

no  ya  madre  esa  mujer, 

sino  nada,  de  Adelina.. 
Vent.        La  causa,  no  se  comprende 

de  expresarse  en  tal  sentido. 
Magd.        Que  el  caso  me  ha  conmovido 
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más  que  á  esa  madre  que  vende 

á  su  hija... 
Vent.  Hay  su  razón. 

Magd.        Y  hay  cálculo  de  otro  padre; 

lo  que  aquí  no  existe  es  madre, 

ni  sangre,  ni  corazón. 
Vent.         Señora,  me  asombro  ya 

de  sus  juicios  temerarios. 

¿Piensa  usted  que  son  falsarios? 
Magd.        Eso  en  mi  conciencia  está; 

que  ni  la  que  vende  es  madre, 

ni  el  que  compra  es  generoso. 

¡Qué  mérito  tan  honroso! 

¡qué  satisfacción  de  padre!... 
Vent.        ¿Luego  supone  que  existe 

un  plan  indigno  por  medio 

para  este  fin? 
Magd.  ¿Qué  remedio?... 

¿Quién  á  creerlo  se  resiste? 
Vent.        Pues  yo,  en  nombre  del  Marqués, 

protesto  de  su  decoro; 

y  haber  hablado  deploro 

con  quien  yo  no  sé  quién  és. 
Magd.        Una  amiga  que  la  adora 

y  por  su  bien  me  intereso. 
Vent.        Pues  no  entiendo,  lo  confieso, 

que  á  tanto  llegue,  señora. 
Magd.        Creencias  del  alma  son 

que  con  la  ocasión  se  exaltan. 
Vent.        Perdone  usted,  pero  faltan 

ahora ,  en  ésta  ,  á  la  razón, 

y  á  esa  mujer... 
Magd.  Que  le  cuadre 

ese  nombre ,  á  usted  parece... 

la  que  es  madre  se  merece 

tan  solo  el  nombre  de  madre. 
Vent.        ¿Lo  es  usted? 
Magd.        (Aparte.)  ¡Ah! 
Vent.        (Aparte.)  ¡Se  enmudece! 

Que  sospecha... 
Magd.       (Aparte.)  ¡Cielo  santo! 

Vent.        (Aparte.)  Su  vista  la  nubla  el  llanto 
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y  su  rostro  palidece. 

¿Será  ella?  ¡Magdalena!  (Gritando.) 

(Magdalena  se  estremece,  pero  no  cambia  de  actitud  ni  de  lugar. 
MAGD.  (Aparte.)  ¡Eli! 

Vent.  (Aparte.)  ¡No  es...  no  sé  lo  que  digo! 
Magd.  (Aparte.)  ¡Dios  mió ,  cuánto  enemigo! 
Vent.        (Aparte.)  La  duda  de  espanto  llena. 

(Alto.)  Quede  la  amiga  en  buen  hora 

cuyo  corazón  admiro. 
Magd.       (Aparte.)  ¡Qué  cinismo! 
Vent.  Me  retiro... 

Usté  dispense,  señora.  (Váse.) 

(Al  retirarse  Ventura,  sale  Alfredo,  y  Magdalena  se  arroja  en  sus  bra- 
zos acongojada.) 

ESCENA  VII. 

i 

Magdalena  y  Alfredo.' 

Magd.       Alfredo,  no  hay  esperanza. 
Alfr.        Todo  lo  oí.  Magdalena: 

aunque  esté  de  dolor  llena, 

tenga  usté  en  mí  confianza. 

(Se  vá  Alfredo  derecha  y  Magdalena.) 

ESCENA  VIII. 
Gabriel. 

Magdalena...  Magdalena, 

en  tan  especial  momento... 

se  ofusca  mi  pensamiento 

y  mi  razón  se  enajena. 

¿Qué  es  lo  que  busca?  ¿A  qué  viene? 

Viene  á  ser  un  torcedor 

que  vuelva  el  goce  en  dolor 

como  á  sus  planes  conviene; 
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y  la  mal  cerrada  herida 
de  mi  pecho ,  con  su  llanto 
abrir  quiere  en  mi  quebranto 
con  su  queja  dolorida. 
Y  no  puedo  desechar 
del  fondo  de  mi  conciencia 
recuerdos  que  su  presencia 
ha  venido  á  despertar; 
pero  rae  haré  superior 
á  todo  ,  con  calma  iría: 
si  el  infierno  me  la  envía, 
contra  él  saldré  vencedor: 
que  á  mí  me  asiste  el  derecho, 
las  leyes  á  mí  me  abonan 
é  implacables  la  abandonan 
á  sufrir  en  su  despecho. 
Que  no  es  posible  torcer 
mi  camino  y  confesar 
que  me  lancé  á  ejecutar 
lo  que  no  he  de  deshacer. 

(Transición.) 

Horas  hay  que  dirigiendo 
hacia  mi  hija  la  vista, 
el  corazón  se  contrista 
de  ver  su  madre  sufriendo; 
y  un  impulso  generoso 
dentro  del  alma  me  dice, 
que  deshaga  el  daño  que  hice, 
y  que  seré  más  dichoso; 
pero  no  hay  medio  posible; 
yo  no  empaño  de  mi  cuna 
el  brillo,  y  ya  no  hay  ninguna 
razón  que  lo  haga  factible. 
Tener  no  puedo  un  momento 
dudas  ni  vacilaciones; 
venceré  las  emociones 
que  dentro  del  alma  siento; 
y  aunque  al  tener  en  mis  brazos 
á  ese  ángel  de  amor  querido 
sienta,  de  dolor,  partido 
el  corazón  en  pedazos, 
sufriré  á  solas  conmigo 
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con  rigor  propio  é  inhumano;  ' 
mas  no  por  extraña  mano 
mi  merecido  castigo. 
Ahora,  con  calma  serena, 
quiero  su  anhelo  afrontar; 
*  y  pues  que  viene  á  luchar, 
luchemos,  pues.  ¡Magdalena! 
Aquí  está. 

ESCENA  VIL 

MAGDALENA  y  GABRIEL. 

Magd.  ¡Gabriel,  Gabriel! 

acudo  á  tu  llamamiento, 
que  dá  á  mi  esperanza  aliento 
en  mi  infortunio  cruel; 
sin  duda  te  han  conmovido 
mi  dolor  y  mi  amargura, 
y  la  inmensa  desventura 
que  tanto  tiempo  he  sufrido; 
y  en  tu  corazón  hallando 
un  eco  el  triste  lamento 
de  esta  madre...  el  sentimiento 
de  piedad  vas  abrigando; 
que  no  has  podido  olvidar, 
que  por  ser  mi  dolor  tanto 
habré  regado  con  llanto 
mi  camino  sin  cesar, 
buscando  al  bien  de  mi  vida, 
el  ángel  de  mis  amores, 
luchando  con  los  rigores 
de  mi  suerte,  ya  vencida. 
¡Oh,  Gabriel!  no  más  dilates 
con  tu  silencio  mi  dicha; 
si  concluye  mi  desdicha, 
de  aplazarlo  ya  no  trates. 
¿Dónde  está  mi  hija  inocente, 
el  sol  de  mis  ilusiones, 
que  de  nuestros  corazones 
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es  un  pedazo  viviente? 
Gabriel.     Magdalena...  aquí  no  está. 
Magd.        ¡Dios  mió!  ¿tan  fríamente 
lo  dices?  ¿Tan  cruelmente 
tratarme  tu  alma  podrá? 
¿Es  posible  que  taladre 
tu  inaudito  ensañamiento 
con  tal  modo  y  tal  tormento 
el  corazón  de  una  madre? 
Nó,  Gabriel;  es  que  á  tí  mismo 
te  engaña  tu  injusto  olvido; 
es  que  te  hallas  poseído 
del  más  horrible  egoísmo. 
¿A  qué  traer  los  extraños 
recuerdos  á  la  memoria 
de  aquella  pasada  historia 
ya  después  de  tantos  años? 
Gabriel...  mi  calma  no  alteres. 
Ten  prudencia  y  discreción. 
No  comprendes  mi  aflicción. 
Aquí  no  está  lo  que  quieres. 
Yo  no  he  vuelto  á  saber  más 
de  la  niña  ni  de  tí 
desde  el  punto  en  que  salí 
de  tu  casa. 

¿Negarás 
con  tal  audacia?  ¡Oh,  yo  muero! 
¿Cómo  pudiste  creer 
que  robándome  al  nacer 
la  prenda  que  yo  más  quiero 
un  dia  llegar  podría,, 
en  que  ante  mí  te  encontraras, 
y  solo  porque  negaras 
esta  madre  dudaría? 
Si  sé  quien  es ,  lo  adivina 
en  tu  extraviada  razón 
el  amante  corazón... 
que  mi  hija  es  Adelina. 
Gabriel.     Es  falso. 

Magd.  ¡Oh!  nó,  nó,  confiesa. 

Gabriel.    Estás  loca  ó  delirante. 
Magd.        Me  lo  probó  hace  un  instante 


Gabriel. 


Magd. 
Gabriel. 
Magd. 
Gabriel. 


Magd. 


tu  emoción,  y  tu  sorpresa 
te  delató  por  tu  mal, 
descubriendo  tu  delito, 
que  se  halla  en  tu  rostro  escrito 
como  en  todo  criminal. 

Gabriel.     Desprecio  tu  torpe  ofensa 
y  rechazo  tu  argumento. 

Magd.         ¡Ni  se  atiende  mi  lamento, 
ni  mi  dolor  se  compensa! 
(Alto.)  ¿Por  qué  á  Adelina  apartabas 
de  mi  vista  en  tal  momento? 
Fué  tu  único  pensamiento 
cuando  al  verme  te  espantabas; 
es  que  al  momento  creíste, 
te  llegaste  á  figurar, 
que  te  la  vengo  á  robar, 
como  tú  conmigo  hiciste; 
pero  la  duda  no  quiero; 
no  me  importan  tus  agravios; 
el  que  me  digan  tus  labios 
su  nombre...  su  nombre  espero. 

Gabriel.    Con  tu  pesada  insistencia 
la  calma  entera  se  agota. 

Magd.        De  mi  llanto,  cada  gota 

pesa  un  mundo  en  tu  conciencia. 

Gabriel.    Magdalena,  yo  no  puedo 
satisfacer  tu  esperanza. 

Magd.        Porque  al  mal  tu  alma  se  lanza 
y  para  el  bien  tienes  miedo. 

Gabriel.    No  es  posible  que  resista  • 
por  más  tiempo...  terminemos; 
preciso  es  que  ya  acabemos 
esta  enojosa  entrevista. 

Magd.        Si  á  mí  me  puedes  tratar 

con  frase  tan  torpe  y  dura... 
¿Cómo  hay  en  tu  alma  ternura 
cuando  á  mi  hija  vas  á  hablar? 
¿Cómo  es  que  no  se  levanta 
y  se  interpone  mi  sombra, 
y  ante  tu  crimen,  que  asombra, 
tu  corazón  no  se  espanta? 
Es  que  ella  tus  timbres  tiene 
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y  un  blasón  le  das  por  honra 
con  reverso  de  deshonra 
que  tu  infamia  vil  mantiene. 

Gabriel.  ¿Callarás? 

Magd.  No  he  de  callar; 

que  te  tengo  que  decir 
lo  que  no  quieras  oir, 
Marqués  de  Peña  del  Mar. 
Tú,  dejando  tu  grandeza, 
tu  ilustre  alcurnia  olvidando 
y  modestia  aparentando, 
te  igualaste  á  mi  llaneza; 
y  ocultando  tus  blasones 
fuiste  mi  amor  despertando, 
una  máscara  tomando 
que  es  lo  que  hacen  los  ladrones. 

Gabriel.     Ya  sufrir  no  puedo  más; 

sal  al  momento  de  aquí, 
que  ya  estoy  fuera  de  mí; 
mi  calma  agotando  estás; 
sal  al  punto,  antes  que  estalle 
en  ira...  que  por  mi  fé 
que  á  mis  criados  mandaré 
que  te  arrojen  á  la  calle. 

Magd.        ¡Oh!  nó,  Gabriel  de  mi  vida; 
perdona  si  te  ofendí. 

Gabriel.  ¡Jamás!... 

Magd.  Ten  piedad  de  mí, 

por  nuestra  hija  querida. 
Y  aunque  rompas  en  pedazos 
mi  alma  con  tu  desvío, 
devuélveme  el  ángel  mío 
que  lo  estreche  entre  mis  brazos. 

Gabriel.     ¡Imposible!...  Cesa  ya 
en  inútiles  lamentos. 

Magd.        ¡Por  los  últimos  momentos 
de  tu  madre,  que  ya  está 
en  el  cielo! 

Gabriel.  ¡Qué  !ocura! 

Terminemos:  ¡fuera,  fuera! 

Magd.        ¡Madre  mia,  que  yo  muera 
y  termine  mi  amargura! 


Gabriel. 
Magd. 

Adel. 


Gabriel. 

Adel. 

Alfr. 
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¡Magdalena!  (Gritando.) 

(Aparece  Adelina)  ¡MÍ  hija!  ¡Ah! 
(Magdalena  se  desmaya.) 


¡Padre! 


(Aparece  Alfredo  por  otro  lado.) 

¡Pobre  señora!  ¿qué  ha  sido? 
Nada:  que  le  dió  un  baído... 
jPobre  mujer! 

(Aparte.Cíi     iPobre  madre! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 
Alfredo   y  Baltasar. 

Balt.         ¿Con  que  ha  sido  un  accidente? 

Alfr.         No  es  grave. 

Balt.  No  es  cosa  rara... 

Ya  de  enferma  tiene  cara, 
y  lo  está  seguramente. 

Alfr.        Yo  lamento  este  suceso, 

porque  Adelina,  mi  prima, 
me  ha  dicho  cuánto  la  estima, 
y  yo  también  me  intereso 
por  ella.  Oye,  Baltasar; 

(Cambiando  de  entonación.) 

mi  tio  no  te  ha  enterado 
de  que  estoy  enamorado, 
y  que  me  quiero  casar 
con  Adelina. 

Balt.  Señor... 

Alfr.        Nó...  Así...  No  te  ha  referido 
que  su  mano  le  he  pedido, 
y  que  apreciando  este  amor, 
por  mi  lealtad  y  firmeza 
en  mi  carácter  probado, 
al  instante  lo  ha  aprobado 
con  expresiva  franqueza; 
verdad  es  que  ha  comprendido, 
y  es  natural  y  corriente, 
que  ya  en  el  caso  presente 
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tu  misión  ha  concluido. 

(Con  marcada  intención.) 

Hemos  hablado  de  todo. 

Balt.         (Aparte.)  Quizá  se  lo  habrá  contado. 

Alfr.         Así  es  que  estoy  enterado... 

(Aparte.)  A  ver  si  por  este  modo 

aprovecho  esta  ocasión 

y  puedo  al  fuT  obtener 

que  este  hombre  me  llegue  á  hacer 

del  hecho  la  confesión. 

Balt.        Entonces  ya  sabrá  usté... 

Alfr.         Tu  lealtad  me  ha  referido 
y  lo  bien  que  le  has  servido 
en  su  capricho;  y  á  fé, 
que  así  los  hombres  me  gustan; 
en  su  palabra  formales, 
para  todo  serviciales 
y  que  al  mandato  se  ajustan; 
y  ya  desde  hoy,  como  es  claro, 
sin  que  peques  de  indiscreto, 
pues  que  estoy  en  el  secreto, 
puedes  hablar  sin  reparo. 

Balt.         ¿Pero  Adelina  lo  sabe? 

Alfr.         Nó,  porque  no  es  prudente; 

y  es  para  hombres  solamente 
el  saberlo...  que  no  cabe 
en  su  tierna  juventud, 
ni  en  su  mucha  inexperiencia 
comprender  que  en  la  conciencia 
pueda  faltar  la  virtud. 
Nosotros  ya  es  diferente... 
(Aparte.)  (En  el  lazo  va  cayendo.) 
(Alto.)  Es  un  hecho  que  comprendo 
que  es  la  cosa  más  corriente. 

Balt.        (Aparte.)  Todo  lo  sabe,  no  hay  duda; 
negar  fuera  un  desatino. 

Alfr.         Mas  lo  notable  fué  el  tino 
en  valerse  de  tu  ayuda, 
que  es  difícil  encontrar, 
al  llegar  un  lance  dado, 
tan  excelente  criado  , 
de  quien  poderse  fiar. 
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Balt. 
Alfr. 

Balt. 

Alfr. 
Balt. 

Alfr. 

Balt. 
Alfr. 

Balt. 
Alfr. 

Balt. 


¡Oh!  desde  ahora  te  prometo 
que  en  mi  casa  has  de  servir 
cuanto  tengas  que  vivir, 
pues  te  estimo  por  discreto. 
Gracias,  señor  don  Alfredo. 
Nó,  porque  mereces  bien 
que  el  Marqués,  y  yo  también, 
te  queramos. 

Yo  no  puedo 
mostrar  mi  agradecimiento 
con  extremos  más  seguros... 
¡Si  usted  supiera  qué  apuros 
he  pasado  hace  un  momento! 
Hoy  su  madre  ha  aparecido. 
¡Habrás  soñado  tal  vez!... 
¡No  era  mal  sueño,  pardiez! 

(Baja  la  voz.) 

Esa  mujer  que  ha  venido 
á  verla ,  y  que  dice  ser 
su  amiga ,  esa  es  su  madre. 

Y  mi  tio,  que  es  su  padre, 

¿qué  es  lo  que  ahora  piensa  hacer? 

Como  tiempo  no  he  tenido 

de  hablarle,  no  me  he  enterado... 

Que  negara  me  ha  encargado 

y  á  hacerlo  estoy  decidido. 

Hasta  que  ella  no  se  aleje 

no  habrá  aquí  tranquilidad. 

Ten  mucha  serenidad, 

que  acaso  pronto  nos  deje. 

Yo  á  mi  cuarto  me  retiro. 

Y  yo  aquí  á  Adelina  espero. 
Ya  sabes  que  yo  te  quiero. 


Vencer  mi  asombro  no  puedo... 
si  no  cabe  en  mi  cabeza... 


ESCENA  II. 


Alfredo.  Transición. 
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he  adquirido  la  certeza 
y  pensarlo  me  da  miedo. 
Hasta  ahora  la  duda  fría 
alguna  calma  me  daba 
y  sin  esfuerzos  ahogaba 
los  gritos  del  alma  mía; 
que  rechaza  con  terror 
maldad  que  tanto  contrista, 
de  cuyo  cuadro  la  vista 
apártase  con  horror. 
Aquí  una  madre  llorando 
el  bien  de  su  alma  perdido; 
allí  el  amante  escondido 
con  su  conciencia  luchando; 
y  entre  ambos  con  su  hermosura 
esa  niña  encantadora, 
que  ignora  por  qué  se  llora, 
¡por  qué  hay  tanta  desventura! 
Inmenso,  profundo  abismo 
entre  todos  está  abierto, 
cada  uno  está  en  un  desierto 
que  ha  creado  el  egoísmo; 
el  egoísmo  de  un  padre, 
que  en  su  hija  solo  se  fija, 
que  es  todo  para  su  hija 
y  nada  para  su  madre: 
y  esto  no  puede  seguir; 
que  de  los  dos  el  lamento 
aumenta  á  cada  momento 
que  pasa...  y  lo  he  de  impedir. 

ESCENA  III. 

i 

Gabriel  y  Alfredo. 

Gabriel.    Alfredo...  ya  te  esperaba 
con  deseo...  y  escribirte 
quería  para  decirte 
lo  que  yo  ahora  proyectaba.  (Se  sienta.) 
Ya  ves  que  la  educación 
de  Adelina,  aunque  es  completa 
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y  en  su  juicio  es  muy  discreta, 

le  falta  una  perfección 

que  en  nuestro  mundo  se  exige: 

cierto  tinte  parisién... 

que  como  tú  sabes  bien 

por  esa  moda  se  rige... 
Alfr.         ¿De  modo  qué  á  viajar 

te  la  llevas? 
Gabriel.  Ahora  iremos 

á  Francia;  después  veremos. 
Alfr.         ¿Y  no  os  podré  acompañar? 

(Aparte.)  Esto  es  que  pierde  el  valor. 
Gabriel.     Sí...  ¿mas  con  qué  condiciones?... 
Alfr.        .No  me  hagas  observaciones, 

porque  es  honrado  mi  amor. 

Os  haré  alguna  visita... 
Gabriel.    Es  lo  mejor;  me  parece... 
Alfr.        Que  Adelina  se  merece 

la  atención  más  exquisita. 
Gabriel.     Mucho  te  agradezco,  Alfredo... 
Alfr.         Me  reprimo...  por  quererla, 

aunque  estar  mucho  sin  verla, 

querido  tio...  no  puedo. 
Gabriel.    Pues  ya  muy  pronto  ha  de  ser: 

mañana... 

Alfr.  ¡Y  así  dejarme! 

(Aparte.)  Ya  no  puedo  descuidarme 
si  mi  obra  he  de  emprender. 
(Alto.)  ¡Me  disgustas! 

Gabriel.  "        No  te  alteres, 

ni  pases  por  ello  pena. 

Alfr.         ¡Si  tengo  de  su  amor  llena 

toda  el  alma!...  ¿Cómo  quieres 
que  mire  con  sangre  fría 
que  tan  pronto  nos  separas? 

Gabriel.    Es  que  á  verlo  no  te  paras 
con  reflexión;  cada  día 
podrás  verla,  si  es  que  vienes 
á  vernos  al  extranjero ; 
y  que  yo  también  lo  quiero, 

Alfr.        Allí  en  seguida  me  tienes , 

como  el  que  su  dicha  espera. 
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Voy  á  tu  cuarto. 
Gabriel.  Adelante, 

aguarda  en  él  un  instante. 
Alfr.        (Aparte.)  Verla  un  momento  quisiera. 

ESCENA  IV. 
Gabriel. 

Ni  yo  puedo  calcular 
lo  que  por  mí  está  pasando; 
que  para  poder  luchar, 
voy  sintiendo  á  mi  pesar 
que  el  valor  me  va  faltando. 
¿Qué  es  la  vida?  Un  loco  afán  . 
de  vanidades  nutrido 
en  que  los  goces  se  ván, 
y  las  desdichas  están 
perennes  con  su  gemido. 
Que  va  el  hombre  á  la  ventura 
entre  un  mundo  que  envanece, 
y  otro  mundo  que  censura 
con  saña,  tanto  más  dura 
cuanto  aquel  más  enloquece. 
¡Mundos  que  en  todos  ó  en  uno 
se  condensan;  y  en  unión 
se  escucha  el  eco  importuno 
del  falso  aplauso  del  uno, 
del  otro  la  maldición! 
Así  grita  sin  piedad 
aumentando  mi  impaciencia 
esta  triste  realidad ; 
y  aun  más  que  el  grito  verdad 
siento  yo  el  de  mi  conciencia. 
¡Ah!  ¿Por  qué  ensoberbecido 
de  infames  proyectos  lleno, 
destrocé  aquel  dulce  nido 
y  de  muerte  dejé  herido 
aquel  corazón  tan  bueno? 
¡Solo  estoy  en  mi  amargura! 
¿Donde  está  ahora  ese  mundo, 
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pgr  quien  necio  en  mi  locura, 

labré  tanta  desventura 

y  abrí  abismo  tan  profundo? 

¿Dónde  está?  ¿Por  qué  no  viene 

á  suavizar  mis  dolores 

y  mi  conciencia  entretiene?... 

¡Ay,  triste  del  que  no  tiene 

ni  fé,  ni  virtud,  ni  amores! 

ESCENA  V. 


Adelina  y  Gabriel. 


Adel.         ¡Oh,  qué  mal  rato  ha  pasado! 

Gabriel.     Adelina...  ¿cómo  está? 

Adel.        Bastante  mal...  pero  ya 
está  fuera  de  cuidado. 
Te  veo  triste  y  lo  llora 
mi  corazón  afligido; 
gritas  y  estás  conmovido 
cuando  ves  á  esa  señora; 
si  le  hablo  á  ella,  enmudece; 
tú  callas  si  te  pregunto; 
y  mi  afán  sube  de  punto, 
y  así  mi  impaciencia  crece. 

Gabriel.     No  es  oportuna  ocasión 
ésta,  y  á  fé  que  lo  siento, 
de  calmar  tu  sentimiento; 
pero  ten  más  reflexión, 
más  calma  y  más  sangre  fría, 
que  cada  sér  en  el  mundo 
lleva  un  abismo  profundo 
dentro  del  alma,  hija  mía, 
en  cuyo  fondo  insondable 
amargo  mar  forma  el  llanto, 
y  lo  cubre  con  el  manto 
de  un  silencio  impenetrable. 
Tu  sencilla  inexperiencia 
aún  no  alcanza  á  conocer 
que  el  sufrir  y  el  padecer 
son  propios  de  la  existencia, 
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y  á  nadie  se  le  divisa 
si  tiene  en  el  alma  heridas, 
porque  las  lleva  escondidas 
con  máscara  de  sonrisa. 

A  del.         Si  yo  pudiera  poner 

un  término  á  tu  pesar;  • 
si  yo  pudiera  evitar 
el  verte  así  padecer.,. 
¿No  conoces,  padre  mió, 
*  que  en  mi  alma  se  reproduce 

la  pena  que  se  trasluce 
en  tu  semblante...  y  que  ansio, 
por  instantes  y  momentos, 
verte  más  que  antes,  dichoso, 
disfrutar  blando  reposo, 
gozar  de  dulces  contentos? 
Porque  así  vivo  sin  calma, 
infeliz  y  entristecida; 
que  solo  es  grata  la  vida 
cuando  está  tranquila  el  alma. 

Gabriel.     No  aumentes  con  tu  dolor 
mis  pesares,  hija  mia, 
que  entonces  me  faltaría 
para  luchar  el  valor. 

Adel.         ¡Si  en  lucha  no  quiero  verte! 

Gabriel.     ¡Si  me  impulsa  mi  destino! 

Adel.         Yo  quiero  verte  en  camino 
de  la  paz...  eso  es  quererte. 

Gabriel.  ¡Jamás! 

Adel.  Ten  fé  decidida. 

La  lucha  el  dolor  aumenta. 

Gabriel.    Do  la  desdicha  se  asienta 
no  tiene  la  paz  cabida. 

Adel.        No;  que  es  de  las  almas  buenas 
la  paz,  el  bien  más  preciado; 
y  el  feliz  que  la  ha  alcanzado 
halla  un  término  á  sus  penas. 

Gabriel.    Mas  para  mí,  ¿dónde  está, 
si  siento  la  lucha  aquí... 
dentro...  muy  dentro  de  mí?... 
¿Quién  aplacarla  podrá? 
Vive  una  idea  en  mi  mente, 
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Adel. 


Gabriel. 


Adel. 


Gabriel. 

Adel. 
Gabriel. 


poderosa,  dominante, 
que  se  impone  á  cada  instante 
con  firmeza  prepotente; 
y  el  corazón,  rechazando 
al  tirano  pensamiento, 
generoso  el  sentimiento, 
palpitante  está  luchando; 
y  para  hallar  en  razón 
la  paz  para  mi  existencia, 
me  sobra  la  inteligencia, 
6  me  sobra  el  corazón. 
Alienta  los  generosos 
sentimientos  de  tu  alma; 
corre  en  busca  de  la  calma 
por  los  caminos  hermosos 
que  nos  abre  la  virtud; 
cede  un  poco  de  tu  empeño, 
y  como  al  dejar  un  sueño, 
pasado  habrá  tu  inquietud. 
Hazlo  así  como  te  digo; 
pon  término  á  tu  quebranto; 
si  no,  con  eterno  llanto, 
me  verás  sufrir  contigo. 

(Pausa.  Transición.) 

Adelina...  partiremos 
lejos...  muy  lejos  de  aquí, 
donde  no  sufras  por  mí 
y  paz  y  sosiego  hallemos. 
Respeto  tu  voluntad; 
pero  eso  no  es  suficiente 
para  apagar  el  candente 
fuego  de  intranquilidad 
que  así  el  alma  te  devora. 
¡Oh!  sí,  sí;  en  el  extranjero 
la  calma  que  busco  espero. 
¿Y  si  allí  va  esa  señora? 
¡Imposible!  Puedes  ir 
ya  la  marcha  previniendo , 
que  á  nuestro  bien  atendiendo 
vamos  al  punto  á  partir,  (váse.) 
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ESCENA  VI. 


Adelina. 


No  es  ya  la  curiosidad 
que  pudiera  ser  pueril ; 
no  es  capricho  femenil 
lo  que  causa  mi  ansiedad;  " 
es  el  legítimo  afán 
de  filial  correspondencia; 
que  la  mía  y  su  existencia 
por  siempre  unidas  están: 
que  al  sufrir  su  corazón 
afanosa  me  desvivo, 
y  que  sepa  yo  el  motivo 
está  muy  puesto  en  razón. 
¡Quizá  Alfredo  me  dirá!... 
El  la  historia  de  su  tío 
conoce...  y  al  ruego  mío 
todo  me  le  contará. 


ESCENA  VIL 
Magdalena  y  Adelina. 

Magd.  ¡Adelina! 

Adel.  ¡Oh!  ¿Cómo  está? 

Magd.        Estoy  algo  más  tranquila, 
mas  mi  cabeza  vacila. 

Adel.         Ya  pronto  se  pasará;  (Con  interés.) 
fué  un  vahído  solamente, 
y  no  es  de  importancia  creo; 
si  solo  ha  sido  un  mareo, 
eso  pasa  fácilmente 
y  cesa  el  mal,  me  parece... 

Magd.,         Bien  puede  sufrirse  un  mal  (Tristemente.) 
si  solo  en  lo  material 
es  el  cuerpo  el  que  padece... 
que  del  alma  los  dolores 
son  crueles,  son  muy  duros, 
sin  que  haya  medios  seguros 
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de  suavizar  sus  rigores. 

Adel.  ¡Magdalena! 

Magd.  ¡Oh,  Adelina! 

Voy  sin  consuelo  llorando 
mi  perdido  bien  buscando 
como  errante  peregrina. 
Si  llegada  una  ocasión 
usté  un  dia  ver  pudiera 
un  cielo  feliz,  que  fuera 
su  más  hermosa  ilusión; 
y  sus  manos  le  alcanzaran 
su  alegría  disfrutando 
y  que  al  estarle  besando... 
-  sin  piedad  se  lo  robaran; 
y  si  perdida  la  calma 
con  un  dolor  tan  cruel 
se  la  llevaran  con  él 
algún  pedazo  del  alma... 
por  tanta  dicha  perdida 
clamaría  usté  en  su  anhelo 
buscando  siempre  aquel  cielo 
con  el  alma  dolorida. 

Adel.         De  ese  enigma,  ¡por  piedad! 
la  solución,  Magdalena; 
que  si  al  Marqués  se  encadena, 
quiero  saber  la  verdad... 

Magd.        (Aparte.)  Quisiera  hablar  y  no  puedo. 
No  tengo  derecho  á  tanto. 
Moriré  anegada  en  llanto. 

Adel.        ¡Tal  silencio  me  dá  miedo! 

Es  que  seguir  no  podemos 
así  mucho  tiempo;  ya... 
por  última  vez  quizá, 
en  este  instante  nos  vemos. 

Magd.  ¡Cómo! 

Adel.  Vamos  á  partir 

no  sé  á  dónde. 

Magd.        (Aparte.)  ¡Oh  crueldad! 

¡Es  su  última  iniquidad 
que  me  condena  á  morir! 
(Alto.)  Si  separarnos  debemos, 
en  gracia  de  la  amargura 
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de  esta  mujer  sin  ventura 

perdone  usted  mis  extremos; 

tuve  una  hija  y  la  perdí; 

tal  fué  á  usted  su  parecido, 

que  el  corazón  conmovido 

tengo  desde  que  la  vi: 

su  voz  semeja  su  acento, 

sus  bondades,  su  ternura; 

su  belleza,  su  hermosura, 

que  vive  en  mi  pensamiento; 

y  el  recuerdo  acariciando 

del  bien  del  alma  perdido, 

constantemente  he  vivido 

á  mi  Adelina  adorando, 

como  se  quiere  la  vida 

cuando  es  grata  y  lisonjera, 

como  se  ama  la  primera 

ilusión  apetecida. 
Adel.        ¿Y  esa  niña? 
Magd.  Nada  sé. 

Adel.         ¿Qué  fué  de  ella? 
Magd.  La  perdí. 

Adel.  ¿Vive? 
Magd.  Mas  no  para  mí... 

Adel.         ¿No  la  busca? 
Magd.  Con  gran  fé; 

mas  no  la  podré  encontrar. 
Ádel.        (Aparte.)  Incomprensibles  arcanos. 
Magd.        Quiero ,  Adelina ,  en  sus  manos 

un  beso  depositar... 
Adel.        (Aparte.)  ¡Pobrecita!...  ¡está  llorando!  (Llora.) 
Magd.        Adelina...  aquí  en  mis  brazos, 

deseo  estrechar  los  lazos 

de  nuestro  cariño...  y  cuando 

nuestras  almas  divididas 

estén...  calmen  el  afán 

estas  lágrimas  que  están 

en  nuestros  rostros  unidas; 

y  en  el  corazón  opreso 

por  el  más  triste  quebranto, 

hará  dulce  hasta  mi  llanto 

la  armonía  de  este  beso, 
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que  yo  llevaré  en  memoria 
dentro  del  alma  guardado, 
y  no  me  será  arrancado 
como  lo  ha  sido  mi  gloria; 
mi  bien,  mi  felicidad... 
y  quiero  un  recuerdo  grato 
también...  quiero  su  retrato, 
en  prueba  de  su  amistad, 
ahora...  ¿podrá  usté  dármele? 
Sí;  con  el  alma  y  la  vida. 
Vamos  por  él  en  seguida. 
¡Oh,  sí!  que  quiero  llevármele. 

(Vánse  las  dos  abrazadas  besándose.) 

ESCENA  VIII. 
Alfredo. 

¡Cómo  cumplir  el  deber 
de  devolverle  á  su  madre 
y  de  calmar  á  su  padre! 
¿Cómo  lo  podré  yo  hacer? 
pues  todos  sufren  ahora... 

(Vé  á  Magdalena  y  Adelina  en  su  cuarto.) 

¡Ellas!  Llorando  allí  están: 
¡quizá  el  Marqués  en  su  afán 
también  á  sus  solas  llora ! 

ESCENA  IX. 
Alfredo  y  Adelina. 

Adel.        ¿Me  esperabas? 

Alfr.  Anhelando 

verte  estaba...  hermosa  mia; 

que  es  fuerza  que  en  este  día 

sepas... 

Adel.  ¡Me  estás  alarmando! 

Alfr.        Adelina...  hoy  á  mi  alma 

le  preocupa  un  sentimiento 
por  un  extraño  lamento 
que  llega  á  turbar  mi  calma. 


Adel. 
Magd. 


Adel.         ¿Quizá  algún  nuevo  pesar? 

Alfr.        No,  Adelina,  no  te  alteres; 

oye  un  instante  si  quieres, 
porque  te  tengo  que  hablar. 
Adelina...  con  frecuencia 
por  solo  una  obstinación 
la  humana  preocupación 
abusa  de  la  inocencia, 
y  viene  á  ser  instrumento 
de  insoportables  dolores, 
que  acrecienta  los  rigores 
del  más  terrible  tormento, 
sin  saber  que  hace  morir 
á  algún  corazón  sincero, 
como  no  sabe  el  acero 
el  daño  que  hace  al  herir. 
Si  á  tu  lado  alguien  se  hallara 
que,  presa  de  un  fatalismo, 
por  un  extraño  egoísmo 
á  su  pesar  te  engañara, 
y  convirtiera  tu  sér, 
tu  purísimo  candor, 
en  arma  de  su  rigor, 
haciendo  el  llanto  vertér; 
dime,  ángel  mió,  ¿qué  harías? 

Adel.        Rechazarlo...  ¡Oh,  sí,  sí,  Alfredo!., 
Pero  habla...  que  me  das  miedo... 

Alfr.         ¿Verdad  que  lo  impedirías? 

Quizá  la  ocasión  se  acerca. 

Adel.        ¿Es  posible?  ¿Acaso  estoy?... 

Alfr.        ¡Quién  sabe,  Adelina,  si  hoy 
estarás  de  ello  muy  cerca! 
¿No  te  chocó  la  frialdad 
de  Baltasar?...  ¿su  tibieza?... 
y  ¿no  te  causó  extrañeza 
que  tan  sin  dificultad 
por  siempre  se  separara 
sin  darte  un  beso  siquiera, 
ni  una  lágrima  vertiera 
y  ni  un  suspiro  exhalara? 

Adel.        Sí,  es  verdad;  mas  no  comprendo. 

Alfr.        ¿Y  el  Marqués,  dando  expansión 
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libre,  á  su  tierna  pasión , 
nos  estaba  conmoviendo? 

Adel.        Es  cierto... 

Alfr.  Vino  después 

á  turbar  la  paz  serena 
el  hallarse  Magdalena 
en  presencia  del  Marqués; 
y  desde  aquel  punto  y  hora 
la  dicha  aquí  ya  no  existe... 
el  Marqués  allí  está  triste... 
y  allí  Magdalena  llora. 

Adel.        Pero,  Alfredo...  ¡por  piedad! 

que  me  estás  martirizando... 
¿  qué  papel  estoy  jugando 
en  esa  intranquilidad? 

Alfr.         Vas  á  saberlo  al  instante, 
pues  de  ocultarlo  no  trato; 
escucha  un  breve  relato 
y  en  él  te  digo  bastante. 
Oyendo  un  triste  gemido, 
vago  acento  misterioso, 
de  un  corazón ,  que  angustioso 
le  exhalaba  dolorido; 
vi  una  mujer  que  lloraba 
con  tan  inmensa  amargura, 
que  la  mayor  desventura 
á  no  dudar  le  pesaba: 
la  mano  le  di ,  temblando, 
por  su  llanto  conmovido; 
dió  treguas  á  su  gemido 
y  me  dijo  sollozando: 
«¡Yo  soy  una  triste  madre, 
"que  en  infortunios  prolija, 
B buscando  voy  una  hija, 
"que  me  ha  robado  su  padre!  M 
Pintó  mi  rostro  el  terror 
con  las  tintas  del  espanto; 
la  mujer...  volvió  á  su  llanto 
y  á  sus  quejas  de  dolor... 
¡Me  asombró  el  considerar 
de  su  alma  la  cruel  tortura, 
y  no  medí  su  amargura 
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como  no  se  mide  el  mar! 
Por  impulso  generoso, 
casi  llorando  también, 
para  buscar  yo  á  su  bien 
me  ofrezco  al  punto  gustoso; 
dio  un  beso  en  la  mano  mía , 
y  reanimada  exclamaba: 
-  «En  usted  yo  confiaba 
"y  al  fin  el  cielo  le  envía... 
"ya  estoy  cerca  de  su  padre... 
"á  mi  hija  ya  estoy  viendo... 
"lloro,  y  me  estoy  reprimiendo 
"de  decir  que  soy  su  madre: 
"no  tengo  pruebas,  no  sé 
"si  la  podré  convencer 
"ó  me  va  á  desconocer... 
"pero  ¡ay!  entréguela  usté 
"mi  retrato  y  el  de  aquel 
"que  así  de  dolor  me  llena." 
¡Cielo  santo!  ¡Magdalena 
y  mi  padre! 

¡El  tío  Gabriel 
Alfredo...  la  claridad, 
la  luz  que  yo  necesito 
dame,  que  yo  te  invito 
á  decirme  la  verdad 
entera... 

Mi  tio  es  tu  padre; 
y  esa  mujer  angustiada 
que  vive  tan  desgraciada, 
es  Magdalena...  ¡tu  madre! 
Me  reveló  su  secreto 
con  su  profundo  pesar, 
y  há  un  instante  Baltasar 
lo  ha  confirmado  indiscreto. 
¡Corro  á  sus  brazosl... 

¡Oh!  No  és 
hora  aún;  pues  considero 
que  debes  hablar  primero 
de  todo  con  el  Marqués; 
convencerte  por  él  mismo, 
de  que  no  son  ilusiones; 


vencer  sus  preocupaciones 

y  que  deje  su  egoísmo. 

Yo  al  lado  de  Magdalena 

me  voy  para  prepararla, 

y  procurar  consolarla, 

que  estará  llena  de  pena. 
Adel.        ¡Oh,  sí,  Alfredo;  hazlo  por  Dios! 

¡Por  mí,  que  también  me  afano! 
Alfr.        Tú  tienes  hoy  en  tu  mano 

el  destino  de  los  dos.  (Váse.) 

(Adelina  acompaña  á  Alfredo  hasta  la  puerta  del  cuarto,  donde 
halla  Magdalena,  y  al  volverse  entra  Gabriel  por  el  foro.) 


Adel. 
Gabriel. 

Adel. 

Gabriel. 

Adel. 


Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 
Adel. 


ESCENA  X. 
Adelina  y  Gabriel. 
(Aparte.)  ¡Mi  padre! 

Dime,  querida, 

¿y  la  enferma? 

Regular. 
¿No  le  acabó  de  pasar? 
Se  encuentra  muy  conmovida; 
pasó  un  rato  muy  cruel, 
y  creí  que  deliraba, 
y  al  tiempo  que  sollozaba 
solia  decir:  «¡Gabriel!29 
¿Y  qué  añadió? 

Nada  más; 
pero  de  ella  ahora  no  hablemos; 
de  otra  cosa  hablar  debemos, 
si  á  oírme  dispuesto  estás. 
Y  con  gusto. 

Padre  mío: 
yo  no  te  debo  ocultar 
que  tengo  un  nuevo  pesar; 
que  siente  el  alma  un  vacío 
en  donde  encuentran  cabida 
las  dudas  y  las  tristezas, 
sin  poder  las  sutilezas 
del  exámen  dar  cumplida 
satisfacción  al  deseo 
que  me  está  martirizando. 


Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 


Adel. 
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¡Yo  busco  una  madre! 

¡Eh! 

Cuando 

niña,  la  lloraba,  creo... 

por  mi  natural  instinto; 

pero  ahora...  es  de  amor  santo 

el  inagotable  llanto... 

¡ahora  es  otro  distinto! 

que  á  medida  que  la  mente 

aumenta  su  comprensión 

y  muestra  al  mal  repulsión, 

y  por  el  bien  afán  siente, 

ha  visto  mi  fé  sincera, 

aunque  así  al  mal  no  le  cuadre, 

que  el  bien  tiene  en  una  madre 

la  más  dulce  compañera. 

Yo  esta  mañana  le  daba 

ese  nombre  á  una  mujer, 

que  indiferente  á  mi  ver, 

á  perderme  se  mostraba; 

secos  sus  ojos  al  llanto, 

ni  una  lágrima  vertía; 

con  tibieza  extraña  y  fría, 

que  al  pensarlo  me  dá  espanto, 

alejarse  tú  la  viste, 

tan  inmutable  en  su  calma, 

dejando  dentro  del  alma 

aquella  impresión  tan  triste 

que  preocupa  mi  razón. 

Responde,  que  así  lo  ansio, 

poniendo  tú,  padre  mío, 

la  mano  en  tu  corazón; 

tú  que  mi  origen  conoces, 

dime,  que  quiero  saber, 

si  es  mi  madre  esa  mujer 

y  el  corazón  no  destroces. 

(Angustiado.)  Cesa?  Adelina,  en  tu  anhelo 

y  dá  esa  pena  al  olvido. 

¡Padre!...  ¡Si  no  he  concluido! 

¡responde,  dame  el  consuelo 

de  que  yo  te  pueda  oír 

lo  que  ha  sido  de  mi  vida!... 
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Gabriel.     ¡Adelina!...  ¡hija  querida! 

¡Si  no  lo  puedo  decir! 

¿No  ves  cómo  estoy  sufriendo 

des  que  te  estoy  escuchando; 

y  conforme  vas  hablando, 

de  angustia  me  estoy  muriendo? 
Adel.         Pues  habla:  yo  te  lo  ruego; 

¡ábreme  tu  corazón!... 
Gabriel.     (Aparte.)  ¡Se  trastorna  mi  razón! 
Adel.        ¿Serás  á  mi  llanto  ciego? 

(Pausa  breve. — Adelina  se  enjuga  el  llanto,  se  repone  rápidamente 
y  sigue.) 

Buscando  la  realidad 

por  conocer  el  secreto, 

yo  me  he  encontrado  un  objeto 

que  ha  de  aclarar  la  verdad; 

y  apenas  le  he  descubierto, 

al  mirar  su  contenido, 

asombrada,  he  conocido 

que  hay  un  misterio  encubierto, 

en  que  se  juega  conmigo, 

que  se  refiere  al  pasado, 

y  que  está  relacionado 

con  Magdalena  y  contigo. 
Gabriel.     ¿Con  Magdalena  dijiste? 
Adel.        Sí:  mira  y  templa  tu  afán; 

dos  retratos;  aqui  están... 

(Gabriel  aparta  la  vista  de  ellos.  Magdalena  y  Alfredo,  llenos  de  an- 
siedad, se  asoman  á  la  puerta.) 

¿Por  qué  á  verlos  te  resistes? 
Uno  es  tuyo;  el  otro  llena 
de  asombro  con  su  hermosura, 
es  la  que  está  sin  ventura: 
es  la  pobre  Magdalena. 
¿Que  destino  os  une  á  mí? 
Como  tú,  que  eres  mi  padre, 
¿es  Magdalena  mi  madre? 
Gabriel.     (Abrazándola.)  ¡Hija  de  mi  alma,  sí! 
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ESCENA  XI. 


Dichos;  Magdalena  y  Alfredo. 


Gabriel.     ¡Madgdalena!  (Llamándola.) 

Adel.  ¡Madre  mia! 

Gabriel.  ¡Magdalena! 

Magd.  ¡Hija  del  alma! 

Alfr.        ¡Tuya  es  del  triunfo  la  palma! 

Magd.        ¡Cuánta  dicha! 

Adel.  ¡Qué  alegría! 

Gabriel.     Magdalena...  el  extravío 

de  mi  mente  irreflexiva 

haciendo  pedazos  iba 

tu  corazón  con  el  mío. 

Ya  más  no  puedo  sufrir 

el  martirio  que  yo  mismo 

me  creé  con  mi  egoísmo 

y  que  me  hacía  morir. 
'  Esta  es  tu  hija:  cobra  calma; 

á  gritos  os  lo  confieso 

para  arrancarme  este  peso 

que  tengo  dentro  del  alma. 
Magd.        ¡Oh!  Gabriel...  bendito  sea 

este  instante  de  alegría... 

al  fin  puede  el  alma  mía 

verte  como  lo  desea... 

y  aún  con  el  alma  en  pedazos 

te  bendice  agradecida 

esta  madre. 

(Se  inclina  á  besarla  las  manos  y  Gabriel  la  levanta.) 

Gabriel.  ¡Oh,  mi  querida 

Magdalena!...  ¡aquí,  en  mis  brazos! 

¡Hijos  mios,  escuchad! 

El  inhumano  egoísmo 

hunde  el  alma  en  el  abismo 

de.  la  propia  crueldad. 

Así,  el  que  en  el  egoísmo 

se  inspira,  mal  advertido, 
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ve  que  el  dolor  ha  vertido 
en  los  demás  y  en  sí  mismo. 
Vosotros,  que  bondadosos 
disteis  fin  á  esta  amargura, 
llevad  doquier  la  ventura; 
sed  siempre  tan  generosos; 
y  como  premio  seguro, 
vuestra  dicha  deseando, 
quiero  uniros  adorando 
vuestro  santo  amor  tan  puro; 
y  sed,  desde  ahora,  en  mi  pecho, 
símbolo  en  mi  corazón, 
de  que  triunfa  la  razón, 
cuando  es  injusto  el  derecho. 


FIN. 


